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INTRODUCCION

El presente estu¿io se realizó en kw üferentes erplottuiones porcícolas
de lns distintas conurcos existentes en el pats y contempla aspectos rela-
cionad.os con población, torlt{tño de las etplotaciones, instalaciones, ra-
zas, alimentoción, producción y salud, en kx regiones Caribe , Andinn y
Valles Interandinos, Pacífica, Orinoquia y Awtzonia.

Parte de Ia información qpe aparece en este trabajo es complementaria
de I p royecto " Re giomlización, caracterizctción y estinnción poblacional
de la aaividnd porcinn en Colotnbia" , elaborado conjuntüt ente por el Ins-
tituto Colombiano Agropecuario (IC,l) y ln Corporcrción de Estudios Ga-
nttderos y Agrícokts (CEGA), y con el patocinio económico del Fondo
Colombiano de Investigaciones Científicas y Proyectos Especiales
(COLCIENCIAS).

Así mismo, con el anltlisis dz los factores considerados anteriorntente,
se determinaron lns limitantes exístentes en la industria porcirut, Io cuttl
sirve para formular pollticas que promuev(n eI desarrolló de esru espea,e,
rnediante estrategias que resuelvan dichas limitantes, trayendo corn con-
secuencia un incrernento de la producción y/o productividad.

Esle documento seró de gran utilifuü para los prodactores y técnicos,
que se dedimn a esta industria y que cada día cobra nayor inportancia
en eI panorama rncional y el contexto mundial de hu especies pecuarirn,
cotn luente de proteína anifiu¿|.



PRESENTACION

cuando la investigación sistemática inst¡tuc¡onal d¡agnos-
tica los problemas, identifica las verdaderas causas, for-
mula hipótesis de sofución, fas comprueba y
posteriormente difunde este conocimiento para que sea
útil al técnico y al productor.

Es por ello, que en este boletín sobre S]STEMAS DE
EXPLOTACION OE CERDOS EN COLOMBIA' se expo-
nen una serie de conocimientos que constituyen una base
sólida para orientar la investigación de la especie por-
cina dentro del Instituto y de esta manera fortalecer la
transferenc¡a de tecnologia a los usuarios intermediar¡os
y finales.

JAIMÉ]ÑñVMTIVÁRADO
Subgerente de Investigación ICA
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1. POBLACION POBCINA

La población porcina del país estaba const¡tuída en
1986 por 1.980.740 cabezas. De éstas 1.624.40S ani
males (82.01 0/o) se encuentran en granjas con menos
de 50 cerdos, 143.801 animales (7.26%) correspon-
den a explotac¡ones que t¡enen un tamaño entre 50 v
500 cerdos y 21 2,534 an¡mates (10,73%) se ha an e;
explotaciones con un núrnero suDerior a 500 cerdos
(42).

2. BEGIONALIZACION DE LA PBODUCCION
PORCINA

La regionalización de la pfoducc¡ón porcina en Co-
lombia, se real¡zó teniendo en cuenta asoectos tales
como: regionalizac¡ón tecnológ¡ca (parámetros produc-
t¡vos), zonas exportadoras e importadoras de cerdos,
distribución regional de la población porc¡na, tamaño
de las explotaciones y las regiones y subregiones na-
turales cfe Cofombia.

Elestudio se hizo en cinco grandes regiones (Figura
1) y 25 subreg¡ones, las cuales se describen a cont¡_
nuac¡Ón:

1 . Flegión Caribe: Conformada por seis subregiones y
34 comarcas.

2. Reg¡ón Andina y Valles Interandinos: Compuesta por
13 subregiones y 92 comarcas.

3. Reg¡ón pacíf¡ca: lntegrada por una subregión y cua-
Iro comarcas.

4. Reg¡ón de la Orinoquia: Conformada por tres subre-
g¡ones y 20 comarcas.

5. Región de la Amazonia: Compuesta por dos subre-
g¡ones y s¡ete comarcas (42).

TOMADO DE: "La Porcicutrura en Cotombra". 19gB
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Asi mismo y en consideraciÓn a que en algunas pla-
ras de diferente tamaño, const¡tuían sistemas de pro-
ducción lo suf ic ientemente d¡ferenciados'  se
conformaron cuatro grupos de explotaciones' en la s¡-
guiente forma: 1 a 25 an¡males (tamaño fam¡liar)' 26
a 175 an¡males (tamaño pequeño), 176 a 500 anima-
les (tamaño med¡ano) y mayor a 501 animales (tamaño
grande).

De otra parte, la conceptualizaciÓn de las fuentes ali-
menticias encontradas se h¡zo de acuerdo con el con'
tenido total de nutrientes para los alimentos completos;
el contenido de energía para los productos y subpro'
ductos energéticos y de proteína para los productos
y subproductos proteícos. Es así como el alimento com-
pleto es el producto balanceado o mezcla de ingre-
dientes que se admin¡stran a un animal, destinado a
suplir sus necesidades nutricionales como única fuente
de alimento (23). Este alimento puede ser comprado
en las fábricas comerc¡ales o preparado por el produc-
tor en su m¡sma granja.

Los productos energét¡cos son ricos en carbohidra-
tos, contienen cantidades limitadas de proteína, mi'
nerales, v¡taminas y poseen un alto grado de
palatabilidad y digest¡bil¡dad.

En cuanto a los subproductos energéticos, éstos tie-
nen en su mayo(ía las mismas características que los
granos de los cuales se or¡ginan Poseen mayof can-
tidad de proteína, aunque de igual cal¡dad que los gra'

nos; en ocasiones pfesentan una mayor cantidad de
fibra y por consiEuiente son menos digest¡bles (48)'

Los productos y subproductos protelcos' @nespon-
den a mater¡as pr¡mas de origen animal o vegetal' son
fuentes de proteína cuya calidad depende de su di'
gestibilidad y contenido de aminoácidos.

Además para efectos del presente estud¡o el suero
se ubicÓ dentro de los subproductos energéticos' a pe'

sar de que este subproducto puede considerarse como
una fuente ¡ntermedia entre energia y proteína, siendo
esta última de un alto valor biolÓgico.

La subregión 1 compuesta por las comarcas de Mai-
cao, santa Mana, R¡ohacha, Fundación y Piviiay,

La subregión 2 con las comarcas de Valledupar y Fon-
seca.

La subregión 3 conformada por las comarcas de Car-
tagena y Barranqu¡lla.

La subreg¡ón 4 compuesta por las comarcas de San
Onofre, San Juan Nepomuceno, Cerro San Antonio'
córdoba, Plato, AriguanÍ, Bosconia, El Banco, curu'
manl, Chimichagua Y Majagual.

La subregión 5 con las comarcas de Lorica, Sinceleio
y Mompós.

La subregión 6 compuesta por las comarcas de los CÓr-
dobas, Ciénaga de Oro, Arboletes, Montería, San Mar-
cos, Planeta Rica, Caucasia, Montelíbano, ChigorodÓ
y Acandi (42).

3,1.2 Ta,maño de las Explotac¡ones

En general en todas las subregiones descr¡tas' pre-
dom¡nan f as p¡aras de 1 a 25 y de 26 a 175 animales,
o sea que la mayorla de las explotaciones son de ta-
maño familiar y pequeño. No obstante, existen explo-
taciones grandes, mayores de 501 animales, en los
alrededores de Barranqu¡lla y Cartagena.

3.1.3 Inetalaciones

Las ¡nstalac¡ones de tamaño familiar y pequeño es-
tán construidas con fecursos de la fegiÓn, tales como
hoja de palma y madera, comederos y bebederos rÚs-
ticos y ausencia de equipos adecuados para el ma-
nejo de la cerda y sus lechones. Es muy frecuente
observar el l¡bre pastoreo (Figura 2) o un semiconfi-
nam¡ento en el que se comb¡nan construcclones sen-
cillas con el libre pastoreo.

En la subregión 3, en Barranquilla y Cartagena, se
encuentran explotac¡ones intensivas, con instalacio-
nes de tecnología media y alta, las cuales tienen te'
chos de zinc o asbesto, div¡siones de los corrales en
ladrillo o cemento, p¡sos de cemento' comederos y be-
bederos automáticos o semiautomáticos, jaulas pari-
deras metálicas o en madera, báscula, etc' En este t¡po
de explotaciÓn intensivo, los an¡males se encuentran
permanentemente conf¡nados en corrales y sin ningÚn
acceso al Dastoreo.

En cuanto a instalaciones complementarias, en el
Centro Nacional de lnvestigaciones Agropecuarias

3, DESCBTPCION DE LAS REGIONES

3.1 BEGION CARIBE

3.1.1 Subreg¡ones

La región Caribe consta de seis subregiones, a saber:

1 4
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"Tur¡paná", del Instituto Colombiano, lCA, en Monte-
ría, se han tenido buenas exper¡encias en la utiliza'
ción de la porquinaza como elemento para producir gas
metano, en biod¡gestores, con fines domést¡cos
(cocinar) (44). Del m¡smo modo, el estiercol del cerdo
const¡tuye uno de los mejores abonos orgánicos para
estanques donde se cultivan peces de agua cállda ta-
les como tilapias, bocach¡co y cachamas. Normalmente
se aol¡ca un k¡lo de est¡ércol lresco de cerdo por cada
10 metros cuadrados de estanque, una o dos veces
oof semana (41).

3.1.4 Razas

Los cerdos de la Costa Norte de Colombia' están re-
presentados por el cerdo criollo (34.70/0 de las explo-
taciones), const¡tuído en su gran mayoría pof la raza
Zungo y cruces de ésta con cerdos como Landrace,
Duroc, Yorkshire y Hampsh¡re.

De la raza Zungo, de acuerdo con Sabogal y Owen
(46), existen tres tipos, así; el Choncho, el Mediano y
el Chuzo.

El tipo de "Choncho",es un animal de cuerpo en
forma de eslera o redondeada y de Emaño pequeño'
longitud corta, piel negra, poco pelo, trompa cofta' ore'
jas medianas y caídas, papada desarrollada, cola me-
diana y delgada, patas cortas y de cuartillas largas y

oblicuas, obligando al animal a util¡zar la sobreuña
como punto de apoyo, anca caida, poco jamÓn y muy
graso,

Un segundo tipo es el "Mediano". E$e an¡mal es
de cuerpo rectangular y de tamaño mediano' longitud
mediana, piel negra, pelo escaso, tfompa mediana, ho-
cico semiagudo, orejas grandes, anchas y pendulosas,
papada algo desarrollada,rabo escaso y delgado, pa-

tas delgadas y falanges largas, anca ca¡da, jamÓn es-
caso y regularmente graso (Figura 3)

El tercer tipo es el "Chuzo". Esle animal es de

delgadas, anca ca¡da, poco iamÓn, regularmente graso
y en general es más esbelfo que el tipo mediano

El Zungo es una raza que ha demostrado a través
de los años, una glan adaptabil¡dad al ecos¡stema de
la región Caribe, manifestada por su fert¡l¡dad, proli'

fic¡dad, resistencia al medio cálido y hÚmedo y a una
alimentaciÓn de baio n¡vel nutritivo (46).

Este cerdo, en los Últimos años, ha sido cruzado en
forma indiscriminada con otras razas mejorantes, pero
en estudios realizados por el ICA con cruzam¡entos re-
cíorocos, se observÓ un mejoramiento en cuanto al ta-
maño del animal, velocidad de crecimiento' convers¡Ón
aliment¡cia y en general un mejor comportam¡ento en
los parámetros productivos y reproduct¡vos.

Otra raza que se adapta con relativa fac¡lidad a las
condiciones tropicales es la Ouroc, en consideraciÓn
a su rust¡cidad, Por tal razÓn, es la raza que más se
ut¡liza Dara el cruzamiento con los cerdos criollos (50).
La Duroc se encuentra en el20.4o/o de las explotacio-
nes de cerdos de esta e),ítensa regiÓn. Su frecuencia
de oresentac¡ón es más intensa en las comarcas de
Lorica, Sincelejo y Mompós, correspondientes a la su-
bregión 5. De igual manera en las comarcas de los CÓr-
dobas, Ciénaga de Oro, Arboletes, Montería, San
Marcos, Planeta R¡ca, Caucasia, Montelíbano, Tie-
rralta, Chigorodó y Acandi, pertenecientes a la subre-
gión 6.

La Landrace se ha venido desarrollando con gran
interés para los porcicultores de la zona y especial-
mente de las comafcas de valledupar y Fonseca' Así
mismo, en la mayoría de las comarcas de las diferen-
tes subregiones, se encuentran con alguna frecuen-
cia ejemplares de las razas Yorksh¡re, Polad Ch¡na y
Wessex.

3.1.5 Al imentac¡ón

Los oroductores de cerdos en la reg¡Ón Caribe' al¡-
mentan los cerdos con una gran variedad de materias
pr¡mas, que van desde las d¡etas balanceadas hasta
d¡stintas mezclas de productos y subproductos.

Es así como el '16.30lo del total de las granjas ut¡li-
zan alimento completo, especialmente en la subf egiÓn
3, compuesta por las comarcas de Barranquilla y Car-
tagena; ciudades éstas de ¡mportanc¡a industrial y en
donde se asientan fábricas productoras de alimento
oara animales, cuyas materias primas proplas de cli-
mas cálidos, como el sorgo, el arroz, la harina de arroz,
el afrecho de maíz, las tortas de algodÓn' soya, aion-
joli, Ia harina de huesos, etc., son producidas o pro-

cesadas en esta área.

Los productos y subproductos energéticos son uti-
lizados en el 33.70/o de las piaras, especialmente en
las subregiones 4 y 5 conformadas por las comarcas
de San Onofre, San Juan Nepomuceno, Cerro San An-
ton¡o, Córdoba, Plato, Ariguani, Bosconia' El Banco,
Curumaní, Lorica, Sincelejo y Mompós' asicomo tam-
bién en las Subreg¡ones 2 Y 6

1 6
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Las combinaciones alimenticias más utilizadas son:

1. Productos energéhcos:

- Yuca
- Yuca @rozo de palma
- Yuca-plátano, coÍozo de palma
- Yuca-olátano
- Yuca-maiz

2. Subproductos energéticos:

- Lavaza
- Suero
- Lavaza-afrecho de mafz
- Lavaza-suero-afrecho de maíz
- Lavaza-salvado de arroz
- Lavaza€uero
- Salvado de aÍrcZ

3. Productos y subproductos energéticos:

- Yuca-suero
- Yucalavaza
- Yuca-plátanclavaza-salvado
- Yuca-maíz-suero
- Yuca-Lavaza€uefo
- Yuca-suero-afrecho de mafz
- Yuca-plátano-suerssalvado de arroz
- Yuca-corozo de oalma-suero
- Yuca-melaza-lavaza
- Y uca-maíz)av aza

De todas las combinac¡ones anter¡ormente descrF
tas, las que más se usan son: yuca - suero (18.50/0) y
yuca - favaza (14.80ó). Se puede aprecia(, que la YUca
es un producto muy utilizado lo mismo que el suero
y la lavaza. Este último subproducto se consigue con
facilidad en Barranquilla y Cartagena, y es una fuente
aliment¡cia para las explotaciones porcinas cercanas
a eslas dos grandes c¡udades.

El suero, es el otro subproducto que se sumin¡stra
en abundancia en las exDlotaciones existentes a nivel
de finca. Su producción es aprec¡able, por ser la Costa
Atlántica una reg¡ón eminentemente ganadera y en
donde se procesan grandes cantídades de leche para
la elaborac¡ón de quesos

S¡n embargo, al hacet un análisis de las d¡stintas
combinaciones alimentic¡as, se obseNa un uso exa-
gefado de fuentes energéticas y una escasa presen-
c¡a de alimentos proteicos, v¡taminicos y minerales,
elementos estos índispensables para una buena nu-
tr¡ción y un desarrollo armónico del organismo del

cerdo en sus diferentes fases de producc¡ón. Lo an-
teriormente descrito, produce la baja productividad ob-
servada en las granjas porc¡nas de la región, con
oxcepción de la subregión 3, en donde suministran en
forma adecuada dietas balanceadas.

En cuanto a los cerdos oue se encuentran en l¡bre
pastoreo, practicando el llamado "rebusque", consu-
men una gran diversidad de alimentos, porque al es-
tar sueltos tienen acceso a ingerir pastos, lombrices,
leguminosas y algunos subproductos producidos en la
m¡sma finca como la lavaza y el suero.

Por otra pane, en la Costa Atlántica se adapta bien
fa feguminosa denominada Kudzú tropical (Pueraria
phaseoloides),Qn donde se han obtenido rendimientos
hasta de 40 toneladas de forraje verde por hectárea
en 90 días. Esta planta, de acuerdo con Beza y Mon-
cada (43) puede reemplazar parcialmente la proteína
de la d¡eta de los cerdos considerándose, por tanto,
como una alternativa proteíca, para gran parte de los
porcicultores de la región (F¡gura 4).

Según los autores antes mencionados, en gestación
se pueden suministrar 1.5 Kg de sorgo molido fortif¡-
cado con vitaminas y minerales y 4.6 Kg de Kudzú tro-
pical fresco. En lactancia se deben dar 2.7 Kg de sorgo
molido fortificado con vitaminas y minerales y 4.8 Kg
de Kudzú fresco. En levante, se sum¡n¡stran 1.6 Kg de
Kudzú y L0 Kg de sorgo fortificado y en ceba 2.0 Kg
de Kudzú fresco y 2.3 Kg de sorgo fortificado.

3.2 FEGION ANOINA Y DE LOS VALLES
INTERANDINOS

3.2.1 Subreg¡ones

Esta región consta de 13 subregiones, asÍ:

La subregión 7 compuesta por fas comarcas de
Ituango, Dabeiba, Antioquia y Urrao.

La subregión I compuesta por las comarcas de Me-
dellín, La Ceja, Rionegro y Santa Bosa de Osos.

La subreg¡ón I compuesta por las comarcas de Gó-
mez Plata, Santo oomíngo y San Carlos.

La subregión 10 conformada por Ias comarcas de Pai-
litas, Aguachica, Simitl, San Pablo, Barrancabermeja,
Remed¡os, San Vicente de Chucurí, Puerto Benío, Ci-
mitarra, Puerto Boyacá, Puerto Triunfo y Sonsón.

La subregión 1 1 compuesta por las comarcas de Cú-
cuta, TibÚ, ocaña, cachira y Bucaramanga.

t8
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La subregión 12 con las comarcas de Anserma, Belén
de Umbría, Riosucio, Aguadas, Andes y Fredonia.

La subregión 14 compuesta por las comarcas de Ar-
men¡a, Cartago, Pereira y Manizales.

La subregión 15 con las comarcas de La Dorada'
Puerto Salgar, Honda e lbagué

La subregión 16 conformada por las subregiones de
Garzón, La Plata, Inza, Neiva, Planadas, Chapafial, Es'
pinal, Melgar, Girardot Y Guaduas

La subregión 17 con las comarcas de Fusagasugá, la
Mesa, Facatativá , zipaquirá, Sesqullé y Sopó'

La subregión 18 compuesta por las comarcas de Cho-
contá, Ubaté, Guateque, Gachetá, San Juanito, Cá-
queza, Tunia, Muzo, Paz del Rio, Chiquinquirá'
Éarbosa, Moniqu¡rá, Duitama, Sogamoso, Soatá, San
Gil, Málaga, Cubará Y Pamplona.

La subregión 19 conformada por las comarcas de lp¡a-
les, Pasto, Sibundoy, Mocoa, La Cruz' Policarpa' Santa
Rosa, Patía, El Bordo, La Sierra y Popayán (42)'

3.2.2 Tamaño de las Explotaciones

La mayo a de las subregiones cuentan con piaras
de tamaño familiar, pequeño, mediano y grande o sea'
exolotaciones de 1 a 25, 26 a 175, 176 a 500 y ma-
yores de 501 animales, respectivamente Es impoftante
mencionar las subreg¡ones 8, 1 1 ' 14 y 17' por la pre-

sencia de explotaciones mayores de 501 cerdos' y de
manera esoecial a las subregiones 8, 13, 14 y 17' en
donde existen piaras con más de 6.000 animales'

3.2.3 lnstslac¡ones

Las construcciones de las piaras de 1 a 25 anlma'
les, presentan las características de unas instalac¡o-
nes sencillas, en cuanlo a materiales utilizados para

el alojamiento de los cerdos y para la construcción de
los equipos necesarios en las diferentes etapas pro'

ductivas del an¡mal; además los productores que no
poseen n¡ngún t¡po de construcc¡ones, tienen los anF
males en libre pastoreo. Sin embargo, se aprecia un
me¡oramiento de las instalaciones, en comparación con
las de la región Car¡be

Asf mismo los porcicultores que tienen explotaclo'
nes de tamaño pequeño (26 a 175 animales), mues-
tran una mayor tendencia a ut¡lizaf constfucciones'
corrales y equ¡pos adecuados a las necesidades zoo-
técnicas relacionadas con el espac¡o v¡tal y la fisiolo-

gía inherente a esta espec¡e y que se enmarca dentro
de una tecnología media S¡n embargo, tamb¡én se
nota una tecnología que va desde la utilización de li-
bre pastoreo, pasando por un semiconfinamiento,
hasta un conf¡nam¡ento total, con la apl¡caciÓn de bue-
nos conocimientos de maneio animal.

De igual manera, exi$e un s¡stema de tecnología alta
en explotaciones de tamaño mediano, en donde se uti-
liza una infraestructura de construcciones de mayor ca-
lidad y óe más altos costos, en cuanto a techos,
d¡vls¡ones de corrales, p¡sos y equipos, que están en
concordancia con la eficiencia productiva encontrada
en estas emoresas porcicolas. Estos productores utF
lizan especialmente el confinamiento total; sin em-
bargo, algunos usan el semiconfinamiento.

En cuanto a las piaras de tecnologÍa empresarial, con
más de 501 animales, cuentan con una ¡nfraestructura
física de oarticular consideraciÓn, por el diseño de los
¡mplementos necesarios para el manejo de los an¡-
males, con una máxima eficiencia productiva y repro-
ductiva de las etapas de gestaciÓn' lactancia, cr¡a'
levante y ceba.

Este tipo de productor util¡za jaulas para gestaciÓn
y jaulas parideras (Figura 5), precebos, planta de tra-
iam¡ento de aguas, planta de preparaciÓn de al¡men-
tos y diferentes sistemas de tratamiento y distr¡buc¡Ón
de aguas negras. La tencfencia de este sistema es a
utilizar el confinam¡ento integral de los animales' con
una ausencia casi total del pastoreo.

En cuanto a la ut¡lización de las heces de los cer-
dos, merece especial referencia, el área que com-
orende la comarca de Santa Rosa de Osos, en donde
se utiliza la porquinaza como fertilizante para el cul-
tivo de pastos, con el propósito de alimentar bov¡nos
de leche, aunque el empleo de esta técn¡ca se ha ge-

neral¡zado por toda Ant¡oquia Del mismo modo, la por-
quinaza se emplea para la producción de gas metano
en algunas comarcas de la subregión 13 (31)

3.2.4 Razas

En esta región hay una alta presencia de razas me-

¡oradas en estado puro o en un alto mestizaje' espe-
c¡almenle de Landrace, Duroc y Yorkshire.

La raza Landrace es la que predomina (28 2o/o de
ias piaras) y alcanza la mayor población en las subre-
giones 10 y 12 que comprenden las comarcas de Pai-
litas, Aguachica, Simitf, San Pablo, Barrancabermeia,
Remedlos, San Vicente de Chucurí, Puerto Berrío, ci-
mitarra, Puerto Boyacá, Puerto Triunfo, Sonsón, An-
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serma, Belén de Umbría, Riosucio, Aguadas, Andes
y Fredonia. De igual manera, en la subregión 16 con
las comarcas de Garzón, La plata, Inza, Neiva, Pla-
nadas, Chaparral, Esp¡nal, Melgar, Girardot y Gua-
duas.

Así mismo, se debe destacar la aceptac¡ón por parte
de los porcicultores, de la raza Yorkshire (F¡gura 6) que
en la reg¡ón es de un 21 ,4o/o de las explotac¡ones, en-
contrándose principalmente en las comarcas de Me-
dellín, La Ce¡a, R¡onegro, Santa Rosa de Osos,
Armenia, Cartago, Pereira y Manizales, correspondien-
tes a las subregiones 8 y 14.

Del mismo modo, la Duroc con un 18.80/0; t¡ene un
puesto destacado en las comarcas de las subreg¡o-
nes 10 y 14.

Es importante anotar, que Medell¡n y su área c¡rcun-
vecina, lo m¡smo que Buga, Cal¡, Santander de Oui-
lichao, Cartago y las comarcas del antiguo Caldas,
Armen¡a, Pereira y Manizales, son de prest¡gio para la
porcicultura del país, pues poseen los más altos ¡n-
dices de razas mejoradas, con Ios cuales conforman
un núcleo de germoplasma que cont¡nuamente es en-
viado a otras zonas del país, en donde, también se ob-
serva una tendencia de meioram¡ento de las piaras.

La notable labor antes mencionada, se complementa
con el reffescam¡ento de sangre, que es pfacticado
continuamente por los porcicultores, mediante la ¡m-
portación de ejemplares de otros países, con trad¡ción
porcícola en sistemas industriales de producciÓn,

En las comarcas de Buga, Cal¡ y Santander de Ou¡-
lichao, se encuentra en su gran mayorÍa (160/0 de las
p¡aras) la raza Lacombe, cuya presenc¡a en Colombia
es relativamente reciente. De igual manera, la Hamps-
hire, la Poland China y la Wessex, son poco explota'
das. Estas razas a oesar de haber s¡do introduc¡das
al país hace ya varios años, no se han desarrollado con
tanta intensidad en comparac¡ón a la Landrace, Yorks-
hire y Duroc. Tamb¡én se encontraron ejemplares
Large White, especialmente en las comarcas de Me-
dellín, La Ce¡a, Rionegro y Santa Rosa de Osos.

Las razas criollas están representadas por el San Pe-
dreño en Antioquia, el Congo en los dos Santanderes
y el Curí en el territor¡o Vásquez en Boyacá (9,34).

El cerdo "San Pedreño" es un animal de tamaño pe-
queñ0, de color negro y de abundante pelo.

El "Congo" es un cerdo de tamaño pequeño, de for-
mas muy finas, manso y con tendencia a acumular

grasa. Su color está conformado por manchas ama-
rillas con negro, con blanco, etc. En su estado adulto
no supera los 35 a 40 Kg de peso.

La otra raza criolla "Curí" se caracteriza por ser un
animal rústico, de cuerpo c¡lfndrico y con formas muy
finas, perfil recto, trompa aguda y tiene med¡o cuerpo
blanco y medio negro. En su estado adulto llega a pe-
sar de 35 a 40 Kg. Además es un animalque presenta
una mayortendenciaa la producción de carne, en com-
paración con las otfas razas criollas de cefdos.

En las comarcas de lpiales, Pasto, Sibundoy, Mo-
coa, La Cruz, Pol¡carpa, Santa Rosa, Patla, El Bordo,
La S¡erra y Popayán se encuentra una población por-
cina con una diversidad de mat¡ces, en cuanto a con-
formación corporal y color del pelaie, constituyendo un
tipo de cerdo inespecífico (23.8olo).

3.2.5 Al¡mentación

En cuanto a los tipos de alimentación, el 42.9% de
los productores utilizan solo alimento completo espe-
cialmente en las subregiones 8, 13, 14 y 15, con 86.9,
56.0, 54.9, y 58.80/0, respectivamente. Este suminis-
tro elevado de las dietas balanceadas, se debe a la cer-
canía de las explotaciones porcícolas a grandes
industrias procesadoras de alimentos para animales,
a base de productos y subproductos agrícolas de tácil
adquisición y de adecuadas vfas de comunicación y
medios de transpone.

De la m¡sma manera y en concordancia con el me-
d¡o, son util¡zadas con relativa frecuenc¡a en las co-
marcas de las dist¡ntas subregiones, alimento completo
en combinación con productos y subproductos ener-
gét¡cos, posiblemente con la final¡dad de reemplazar
parte del alimento completo y asi reducir costos por
concepto de al¡mentación, aprovechando, además la
disponibil¡dad y bajo costo de los subproductos.

En el año de 1985, la producción de cachaza en el
Valle del Cauca fué de 1.322.750 litros - mes, produc-
ción que en el 80% de los casos es utilizada en la ali'
mentación de cerdos. Asi mismo, la producción
mensual de lavaza, en nueve municip¡os del área de
influencia de Cali, era de 1.082,700 Kg de los cuales
el 900 se dedica al engorde de cerdos (28).

Las combinaciones alimenticias encontradas, fueron
las sigu¡entes:

1. Alimento completo - subproductos energéticos:

- Alimento comoleto - lavaza
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- Alimento comoleto - suero
- Alimento completo - lavaza - suero
- Al¡mento completo - lavaza - salvado
- Alimento comoleto - lavaza - cachaza
- Af¡mento completo - lavaza - mogolla de trigo
- Al¡mento completo - suero - har¡na de malz
- Alimento comoleto - suero - cachaza
- Alimento completo - suero - residuos de panadería
- Alimento completo - suero - salvado de tr¡go
- Alimento comoleto - melaza
- Al¡mento completo - cachaza
- Alimento completo - mogolla de tr¡go
- Alimento completo - mancha de yuca - afrecho de
cebada

- Alimento completo - afrecho de cebada
- Al¡mento comoleto - afrecho de maíz
- Al¡mento comoleto - salvado

De las anteriores mezclas corresponden el 36,60ó
a alimento comole¡o - lavaza, el22.50/o a alimento com-
pfeto - suero y el 11 .2o/o a alimento completo - lavaza
- suero.

La combinación alimento comoleto - lavaza es ut¡-
lizada en orden de importancia, er! las subregiones 14,
17 ,  11  y  12 .

lgualmente, en la subregión 19, conformada por las
comarcas de lp¡ales, Pasto, sibundoy, Mocoa, La cruz,
Policarpa, Santa Rosa, Patía, El Bordo, La Sierra y Po-
payán, se usan productos y subproductos energéticos,
como la principal fuente alimenticia.

En esta subregión se ut¡l¡zan las siguientes comb¡na-
ciones:

1. Subproductos energét¡cos:

- Lavaza
- Suero
- Lavaza - suero
- Lavaza - mogolla de trigo

2. Productos - subproductos energéticos:

- Papa - mafz - lavaza
- Papa - lavaza - mogolla de tr¡go
- Papa - yuca - Plátano - lavaza
- Yuca - lavaza - suero
- Yuca - Dlátano - lavaza - suero
- Plátano - lavaza

En la zona Cundiboyacense, Altiplano de Nar¡ño y
Oriente Ant¡oqueño, se produce suero en grandes can-
t¡dades como subproductos de la elaboración de que-

sos. Los oroductores de cerdos de estas comarcas
conocen las bondades nutrlcionales de este recurso
al¡mentic¡o y lo aprovechan con profusión en mezclas
con alimento completo y otros productos y subproduc-
tos.

Del mismo modo, los desDerdicios de coc¡na, cono-
c¡dos como lavazas y de alta d¡sponibil¡dad en áreas
cercanas a los grandes núcleos de población humana,
como Bogotá, Medellín, Cal¡ y Bucaramanga, es quizá
el elemento que se utiliza con más frecuenc¡a e inten-
sidad en las p¡aras de distintos tamaños, ya sea sola
o combinada con al¡mento completo y con otras fuen-
fes af imenticias regionales.

Por otra parte y con base en la importanc¡a que tiene
ef uso de la lavaza en la alimentación de los cerdos
en Colombia, el Instituto Colombiano Agropecuario,
lCA, realizó estudios tendientes a generar tecnología
para su empleo racional (47).

Es asl como se encontñ que la lavaza se puede ut¡-
l¡zar en una forma eficiente, combinada con alimento
completo. Por consiguienle, en la etapa de gestac¡Ón,
la cerda debe consumir diar¡amente 14.0 Kg de lavaza
y 250 g de alimento completo. con esta alimentación,
puede producir 10lechones con un peso promedio de
1.3 Kg.

Después del parto, necesita consum¡r 20.0 Kg dia-
rios de lavaza y 1 .5 Kg de alimento completo. Esto per-
mite a la hembra destetar a los 56 días ocho lechones
con un peso de 10 Kg cada uno, s¡n el suministro de
la dieta de pre¡niciación.

En términos generales, se calcula que la lavaza
puede reemplazar al alimento completo en un 830/o en
la etapa de gestación y en un 75010 en la lactancia.

En la fase de levante se empieza a suministrar des-
pués de los 25.0 Kg de peso del animal. Por tanto, de
los 25 a los 45.0 Kg de peso se deben dar 4.0 Kg de
lavaza y 1 .0 Kg de alimento completo. Después de los
45 Kg de peso se les dará diariamente 5.0 Kg de la-
vaza y 1 .5 Kg de al¡mento completo, hasta que alcan-
cen el oeso sacrif¡cio.

También existen estudios, realizados por el Instituto
Colombiano Agropecuario, lCA, sobre la utilizac¡ón en
la alimentación del cerdo, del suero de queso (38) del
ramio (1)de la melaza de caña (36) de la yuca fresca
y de la harina de yuca (37), del arroz paddy (26) y del
grano de soya (27)
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3.3 REGION PACIFICA

La región pacíÍica está conformada por la subregión
20 con las comarcas de Tumaco, Guaoí, Buenaven.
tura y Qu¡bdó (42).

El tamaño de la mayoría de las explotaciones es fa-
miliar, con un número menor de 25 an¡males, explo-
tados en instalaciones senc¡¡¡as o en libre pastoreo, con
escasa o n¡nguna atención de sus propietarios, en lo
relacionado con la alimentac¡ón, salucf animal. selec-
ción y maneio productivo.

3.4 BEGION DE LA OBINOQUIA

3.4.1 Subreg¡ones

Esta región está constituída por tres subreg¡ones, a sa-
oer:

La subregión 21 conformada por las comarcas de
Arauca, Tame y Cubará.

La subreg¡ón 22 compuesta por las comarcas de Yo-
pal, Paz de Ariporo, Labranzagrande, Aguazul, Chá-
meza, San Lu¡s de Gaceno, Manf, Orocué, Pore y
Sacama.

La subregión 23 con las comarcas de Villavicencio,
Restrepo, Granada, Puerto Lleras, San Martin, Puerto
López y Med¡na (42).

3.4.2 Tamaño de las Explotaciones

Las explotaciones de tamaño familiar, o sea las que
tienen un número menor de 25 animales son consi-
derables, No obstante, en las subregiones 21 y 23,
ex¡sten explotaciones pequeñas (26 a 175), med¡anas
(176 a 500) y grandes (mayores de 501 animales).

La subregión 23 es la de mayor relevancia, espe.
cialmente en Villavicencio y comarcas aledañas, en
donde se encuentran explotaciones con un alto grado
de organización técnica.

3.4.3 Instalaciones

Las instalaciones son sencillas, en los sistemas de
pastoreo y semipastoreo, caracterizándose por el em-
pleo de materiales propios de la zona como hoja de
palma y madera para los techos, piso de tierra, co-
mederos y bebederos con materiales imorovisados.
Tampoco cuentan con sit¡os adecuados para atender
el parto n¡ proporc¡onarle un buen manejo a los lecho-
nes en la fase de lactancia y de postdestete.

También existen sistemas de producción con insta-
laciones de tecnología alta, en los cuales las construc-
ciones tienen las medidas acordes a las d¡ferentes
etapas product¡vas del animal, con techos de.zinc o
asbesto, divis¡ones en ladrillo o cemento, piso de ce-
mento, comederos y bebederos automáticos, semiau-
tomáticos y básculas. Por lo general, en este sistema
de producción, los animales se encuentran confinados.

De acuerdo con el diagnóst¡co de la porcicultura en
ef departamento del Ldeta ('1 1) el 11 .70/o de los produc-
tores practican el sistema extens¡vo de explotación, sin
instalac¡ones y con los cerdos sueltos en pastoreo,
mientras oue el 88.30/o mant¡enen los cetdos en con-
finam¡ento.

3.4.4 Razas

En la región de la Orinoquia las razas de cerdos más
frecuentemente observados en las exolotaciones son:
Landrace (32.4o/o), Zungo y Casco de Mula (27.ja/o) y
Yorkshire (18.90/o).

La Landrace se encuentra en estado puro o en un
alto mest¡zaje y se d¡stribuye principalmente en Villa-
vicencio y sus alrededores, as¡ como también en
Arauca.

En cuanto a las razas criollas, éstas ocupan funda-
mentalmente la zona de Yopal y sus regiones aleda-
ñas (500/o de las p¡aras). Se explotan en áreas rurales,
en libre pastorero, deb¡do a que es una raza de g( an
rusticidad y resistencia a las cond¡ciones adversas del
med¡o. Una buena parte de la poblac¡ón cr¡olla de cer-
dos, está conformada por las razas Zungo y el Casco
de Mula (11). Este último t¡po de cerdo tiene el casco
fund¡do semejante al de los equinoq oosiblemente de-
bido a una mutación.

El cerdo Casco de Mula es un an¡mal de lamaño me-
diano, piel negra, pelaje roio, existiendo, también nú-
cleos de color negro. La trompa es mediana, rostro
cóncavo, orejas grandes y l¡geramente caídas hacia
adelante, patas fuertes y coftas, anca caída y jamón
escaso (39) (Figura 7).

3.4.5 Al¡mentac¡ón

La alimentación, en la región de la Or¡noquia, se ca-
racteriza por el uso de alimentos completos en el área
de Villavicencio y sus zonas aledañas. En las restan-
tes subregiones es menos trecuente el suministro de
estas d¡etas balanceadas, Sin embargo, l06 productos
y subpfoductos energét¡cos son las materias primas
más empleadas en la alimentac¡ón, como consecuen-
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c¡a de la gran variedad de especies agrícolas cultiva-
das en la región.

En la subreg¡ón 21 conformada por las comarcas de
Arauca, Tame y Cubará, se utilizan las s¡gu¡entes com-
binaciones alimenticias:

1. Alimento completo - productos y subproductos
enefgéticos:

- Al¡mento completo - yuca - lavaza - suero
- Al¡mento completo - yuca - ahuyama - lavaza
- Alimento completo - plátano - lavaza
- Alimento completo - lavaza
- Al¡mento completo - lavaza - desechos de matadefp
- Al¡mento comoleto - sal m¡nefal

2. Productos energéticos:

- Bore
- Yuca - olátano
- Cuezco - bore
- Cuezco - moriche
- Bore - corozo de palma africana

3. Subproductos energét¡cos:

- Lavaza - suero

4. Productos y subproductos energét¡cos:

- Yuca - suero
- Yuca - suero - plátano - cuezco - bore
- Yuca - plátano - lavaza - bore
- Lavaza - corozo de palma africana
- Lavaza - corozo de palma africana - bore
- Lavaza - suero - corozo de palma afr¡cana - bore
- lavaza - plátano - bore - caña - corozo de palma

afr¡cana

En esta subregión, el tipo de alimentación más uti-
lizado es el de productos energéticos (37.90/o), luego
le sigue el de productos y subproductos energét¡cos
(31.00/o), los cuales están representados por las com-
binaciones cuezco - bore para el pr¡mer caso y las mez-
clas de yuca - plátano - lavaza - bore pr¡ncipatmente,
en el segundo caso.

Así m¡smo, en la subregión 22 ¡ntegrada por las co-
marcas de Yopal, Labranzagrande, Paz de Ariporo,
Aguazul, Chámeza, San Luis de Gaceno, Maní, Oro-
cué, Pore y Sacama, se usan las siguientes combina-
ciones aliment¡c¡as:

1, Alimento completo - productos y subproductos
energét¡cos

- Alimento completo - yuca - sorgo - maíz - lavaza

2. Productos energéticos:

- Cuezco
- Cuezco - bore
- Cuezco - yuca
- Cuezco - yuca - plátano

3. Subproductos energéticos:

- Lavaza
- Lavaza - har¡na de arroz

4. Productos y subproductos energéticos:

- Yuca - plátano - lavaza - suero
- Yuca - bore - corozo de palma afr¡cana - lavaza

En esta subreg¡ón, el 58.30/0 de los productores uti-
lizan en la alimentación de los cerdos, productos ener-
gét¡cos, en la comb¡nación cuezco - yuca - plátano,

Del m¡smo modo, en la subregión 23 la cual está
compuesta por las comarcas de Villavicencio, Res-
trepo, Granada, Puerto Lleras, San MartÍn, Puerto Ló-
pez y Medina, utilizan las mezclas alimenticias
descr¡tas a continuac¡ón:

1 , Alimento completo - productos y subproductos ener-
gélicos:

- Alimento completo - bore caña - lavaza
- Alimento comoleto - bore - lavaza
- Alimento completo - bore - ramio
- Alimento completo - lavaza
- Alimento completo - lavaza - suero
- Alimento completo - suero - afrecho de cebada
- Alimento completo - lavaza . tamo

2. Subproductos energéticos:

- Lavaza
- Lavaza - suero

En esta subregión resalta el uso qólo de al¡mento
completo (25.00/o), lo m¡smo que alimento completo
más subproductos energéticos (18.7%) y soto subpro-
ductos energéticos (1 8.70lo).
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Las anteriores observac¡ones, corroboran la afirma-
ción de que el alimento completo es empleado con gran
frecuencia en las proximidades a los centros urbanos
(Villavicencio), por la facilidad de vfas de comun¡ca-
ción y transporte, asf, como de una mayor disponibi-
lidad de dietas balanceadas.

En el departamento del Meta (11) los al¡mentos pro-
té¡cos tienen un limitado empleo, hasta el '12010, en las
distintas exolotaciones. Se considera que este pro-
blema se encuentra ligado a altos prec¡os de los su-
plementos protéicos, baja disponibilidad de proteína de
buena calidad y bajo porcentaje de piaras que cult¡-
van forrajes de alto o mediano contenido proté¡co que
permitan suplir en parte las deficienc¡as dietéticas. De
igual manera, las lavazas son empleadas en el 75%
de las explotaciones, const¡tuyendo, asl el componente
básico alimenticio de las explotac¡ones porcfcolas.

En cuanto a plantas forra¡eras, la más utilizada en
las piaras es la caña (17olo), seguida en orden de im-
portanc¡a numérica por el ramio (.13.30ó), el pasto lm-
perial (8.30ó) y el pasto Elefante (8.30ó). Otros fora¡es
menos usados son el King Grass y el Kudzú

Por último se aprecia un deficiente suministro de pro
tefnas, v¡taminas y minerales lo cual ¡nc¡de de mane-
tra notoria en los índ¡ces zootécn¡cos de un gran
porcentaje de las explotaciones porclcolas.

3.5 REGION DE LA AMAZONIA

3.5.1 Subregiones

La región de la Amazon¡a comprende dos subreg¡o'
nes: La 24, compuesta por Florencia y San V¡cente del
Caguán en donde se producen cerdos que son env¡a-
dos a los mercados del centro del país y la 25 confor-
mada Dor las comarcas de Let¡c¡a, Puerto Leguizamo'
Mitú, Puerto InÍrida y San José del Guaviare (42)' en
donde existen pequeñas explotaciones de campesi-
nos y colonos.

3.5.2 Tamaño de las ExPlotaciones

En esta reg¡ón predominan las explotaciones de ta-
maño fam¡liar y pequeño, que en su mayorfa corres-
ponden a campesinos y colonos. Sin embargo' ex¡sten
algunas explotaciones con cierto grado de desarrollo
tecnológ¡co.

3.5.3 Instalac¡ones

La mayorfa de las construcciones de la reg¡ón, es-
tán representadas por instalac¡ones sencillas, en las

cuales se observa unas veces la ausencia de construc-
c¡ones y en otras cobertizos con maler¡ales de la zona,
como madera y hoja de palma, sin divisiones entre co-
rrales, con piso de tierra, bebederos y comederos de
madera, llantas o baldes. Tampoco ex¡sten ¡aulas pa-
rideras y por consiguiente el parto se produce en cual-
quier sitio del corral y cuando falta éste, la cerda dá
crla en las vecindades,

Generalmente, en las explotaciones de tamaño fa-
mil¡ar y en algunos casos en las de pequeño tamaño,
los cerdos oermanecen sueltos en pastoreo. Sin em"
bargo, cuando existe algún tipo de construcc¡0nes se
practica el sistema de semiconfinamiento.

Se encontraron pocas instalaciones con tecnologla
med¡a, las cuales están construfdas con techos de zinc
o asbesto, p¡so de cemento y corrales con d¡visiones
en adobe o madera. También los bebederos y come'
deros son de cemento y disponen la mayoría de las ve-
ces de jaulas parideras construídas en madera o
cemento.

3.5.4 Razas

En la región de la Amazon¡a resalla la frecuencia con
que se encuentran las razas Landrace (33 30/o), Duroc
(250lo) y la Criolla (16.70ó) pero tamb¡én y en una forma
por demás significativa aparece la Yorksh¡re' Existe
una gran d¡fusión de cruces de las razas menciona'
das anteriormente con la raza criolla conocida como
"caoueteño", los cuales se han extend¡do a través de
los ailos en bastas áreas de colonizaciÓn.

El alto porcentaje de las razas mejoradas está de-
mostrando, una vez más, las características de adap'
tabil¡dad de estas razas al medio, manifestadas por su
habil¡dad para utilizar los recursos alimenticios de la
zona y su buena fertilidad, especialmente la Duroc la
cual constituye un núcleo ¡mponante de multiplicación
de germoplasma dentro de la zona'

3.5.5 Al¡mentac¡ón

Los alimentos suministrados en la reg¡ón de la Ama'
zonia, evidenc¡an la condición agrícola del agrosis-
tema, caracterizado por la producciÓn de productos y
subpfoductos energéticos. El alimento completo se uti-
l¡za princ¡palmente cerca a los núcleos humanos más
numerosos como Florencia y san vicente del caguán,
mientfas que l06 productos y subproductos energéti-
cos tradic¡onalmente producidos y cultivados por el
camoes¡no, se sumin¡stran en las áreas rurales de dF
fícil acceso.
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Además es necesario recalcar la importáncia que
tiene el uso de d¡versas mezclas alimenticias, propor-
cionadas con el objeto de balancear emDkicamente las
racaones de los cerdos, a nivel campesino. Estas com-
binac¡ones son las siguientes:

- Alimento completo.yuca-suero
- Alimento completo-yuca-plátano-lavaza-caña
- Yuca-suero-maíz
- Yuca-suero-plátanorachaza
- Lavaza
- Lavaza-salvado de maíz

De acuerdo con lo anter¡ot, las fuentes nutric¡ona-
les utilizadas, en las mezclas, con mayor frecuencia
por el campes¡no, en orden de importancia, son: yuca
(55.50/o), suero (4 4.4o/o), además de plátano (F¡gura 8)
y tnafz.

También se aprecia que la gran mayoría de los pro-
ductores no utilizan fuentes protefcas, v¡tamÍn¡cas y mi-
nerales en la alimentación de los an¡males, sino, por
el contrario, suministran elementos energéticos, situa-
c¡Ón ésta que repercute en el crecimiento normal de
los cerdos.

Así mismo y con el fin de darle solución oarcial a este
déficit de protelna en la dieta de los an¡males, aparece
el Kudzú como una leguminosa de gran potencial por
su adaptación a los suelos de esta región y cuyo6 efec-
tcs sobre el rendimiento biológico del cerdo, han sido
estud¡ados por el Instituto Colombiano Agropecuar¡o,
lCA, y se ha explicado en forma detallada su utiliza-
ciÓn racional en las diferentes etapas pfoductivas, en
la temática referente a alimentac¡ón de la región Ca-
frDe.

4. PARAMETROS PRODUCTIVOS

4.f  EXPLOTACIONES DE TAMAÑO FAMILIAR

Este sistema de explotación se encuentra general-
mente en áreas de min¡fundio, como una ocuoación
secundaria para lograr entradas marginales de opor-
tunidad, que contribuyen a soluc¡onar los problemas
económ¡cos de la familia campesina.

Es asfcomo se encuentra difundido en todas las su-
bregiones de la reg¡ón Caribe y con profusión en las
subreg¡ones 14, 16, 18 y 19 de la Andina y de tos Va-
lles Interandin06. También, en la región pacífica la gran
mayoría de la población porcina se encuentra explo-
tada en una forma rústica. En la Or¡noquia y en la Ama-
zonia const¡tuye el común denominador de las
economfas parcelarias m¡nifundistas. Así mismo, este
s¡stema tiene entre 1.8 y 3.9 cerdas de cria y se ca-
racter¡za porque en muchas ocas¡ones util¡zan el pa-
drote del  vecino, mediante una transacc¡ón,
consistente en entregarle al prop¡etario del animal un
lechón oor sa¡to fért¡|.

En otras ocas¡ones el reproductor permanece en
forma cont¡nua con las hembras en libre Dastoreo. Este
sistema de monta tiene algunas desventa¡as, porque,
por un lado, el macho puede ser impotente o renuente
a servir las cerdas, o puede serv¡r las hembras v to-
davÍa ser infén¡l dando como resultado hembras no pre-
ñadas; por otra pane, varias hembras pueden estar en
calor al m¡smo tiempo y e¡ macho prefiere montar a
c¡ertas cerdas y no servir a otras. De igual forma, al
practicar la llamada "monta en pastoreo", no se sabe
la fecha de apareamiento y por consiguiente se des-
conoce la fecha del parto (3S).

En lo referente al pr¡mer servicio de las hembras, se
hace, cuando cumplen 7.7 a 8.6 meses de edad, con
un peso de 63.1 a 68.8 Kg, parámetros éstos aue di-
f¡eren un poco al compararlos con los del cerdo Zungo,
el cual en buenas cond¡ciones de manejo y alimenta-
ción, perm¡te hacer el serv¡cio a los siete meses de
edad, con un peso de 70 a 75 Kg; y los verracos en-
tran en seN¡cio después de los ocho meses de edad,
con un peso cercano a tos 80 Kg (46).

El número de lechones al nac¡m¡ento fluctúa entre
7.6 y 8,2 an¡males, con un peso que se encuentra oor
debajo de 1.0 Kg. Estos resultados son s¡m¡lares a los
obtenidos por Kleemann (25) con la raza cl,ollaZungo.
La edad al destete es muy variable, pero generalmente
se hace después de los 56 días de edad, con un oeso
super¡or a los 10,0 Kg. Sin embargo, cuando las hem_
bras son explotadas en pastoreo, el destete lo realíza
la misma cerda aproximadamente a los 90 días de
edad. Hasta el destete la mortalidad es aoroximada-

Los parámetros productivos se analizaron cons¡de-
rando la división realizada, en cuanto a tamaño de las
exp¡otac¡ones, a n¡vel Nacional, en razón de que cada
tamaño de explotación constituye un sistema de pro-
ducc¡ón lo suficientemente diferenciado y referente a
las áreas de instalaciones, nutrición, fisiología, gené_
tica y manejo, En consideración a lo anter¡or y para fi-
nes prácticos, los tamaños de las piaras se agruparon
en el siguiente ordenamiento: 1 a 25 (familiar), 26 a j 75
(pequeña), 176 a 500 (mediana) y mayor a SOt ani-
males (grande).
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mente del 31 .70ó. No obstante, en algunas piafas se
reg¡stfan moftalidades hasta del 500/0.

Ef destete tradicional, tealizado después de los 56
días de edad de los lechones no es recomendable por-
que: l. El número de lechones por cada año, es ba¡o,
ya que se alarga el ciclo reproductivo de la hembra.
2. Después de una lactancia tan prolongada, la cerda
lermina en mal estado de carnes, lo cual dificulta la
apaf¡c¡ón del pr¡mer celo postdestete, afecta la tasa de
ovulación y produce camadas pequeñas. 3. El creci.
m¡ento real del lechón puede ser menor a su poten-
cial, por la producción ¡nsuf¡ciente de leche matérná,
y 4. La cantidad total de alimento necesar¡o para pro-
duc¡r un lechón de 20 Kg de peso, es mucho mayor
que en los otros tipos de destete (5).

El sacrific¡o de los animales se hace entre 83.5 y 90.0
Kg de peso, con una edad de g a 10 meses, aunque
algunas veces este peso se alcanza a los 18 meses
de edad, lo cual nos proporciona una idea de edad tar-
día de salida de los cerdos al mercado. Es de anotar
que Kleemann (25) obtuvo en sus estudios, con cer-
dos Zungo, animales que pesaron 90.0 Kg a los 7.6
meses de edad. Además, con la alternativa del su-
m¡nistro de Kudzú trop¡cal en la dieta, se producen au-
mentos de peso de 400 gramos diarios, los cuales son
muy superiores a los en@ntrados en esta reg¡ón, en
donde los cerdos en libre pastoreo, presentan aumen-
tos d¡arios de f50 gramos (43).

4.2 EXPLOTACIONES DE TAMAÑO PEOUEÑO

Es frecuente obseNar este sistema de explotac¡ón,
en todas las reg¡ones y subregiones en que se secto-
rizó el oaís.

En la región Caribe suelen encontrarse an¡males en
l¡bre pastoreo o en semiconf inamiento, En la región An-
dina y de los Valles Interand¡nos, se explotan en pas-
toreo libre, semiconf¡nam¡ento y confinamiento y en la
Or¡noqu¡a y la Amazonia, están en pastoreo libre y se-
miconfinamiento. En la región Pacffica no es común
la presencia de este tipo de explotaciones.

En este sistema de producción existe una tenden.
cia a aumentar el número de hembras de cría a me-
dida que se aumenta el tamaño de las piaras. Las
cerdas son servidas por primera vez a los 8.0 a 8.6 me-
ses, con un peso que puede alcanzar hasta los 83.3
Kg, rendimientos que resultan bajos comparados con
los obten¡dos para la espec¡e. Sin embargo, se debe
tener en cuenta que estos parámetros pertenecen a
cerdos criollos, cruces inespecíf¡cos y en algunos ca-
sos a cerdos de razas mejoradas.

En cuanto al número de lechones nac¡dos vivos (8.3-
8.8) es aceptable, pero el peso resulta bajo, ya que es
inferior a 1 ,0 Kg. También es ¡mportante menc¡onar que
en este sistema, el destete está más controlado por el
porcicultor, quien lo practica desde los 47 días, con un
peso de los lechones de 9.2 Kg y una mortal¡dad que
fluctúa entre 15.3 y 18.70/o.

En muchas ocasiones se realiza la monta de las
hembras en forma controlada, teniendo el reproduc-
tor separado de las cerdas, en un corral determinado
y empleándolo en el momento adecuado. Sin embargo,
en algunas piaras, el macho permanece con las hem-
bras durante todo el tiempo

Por otro lado, en lo relacionado con la edad para el
mercado, se encontró que los animales salen para sa-
crific¡o con un peso de 91.2 Kg a los 11.7 meses de
edad, rendimientos cons¡derados bajos, s¡ los compa-
ramos a los obten¡dos por Kleemann (25) con cerdos
Zungo y cruces recíprocos de cerdos Zungo con Du-
roc y Duroc con Zungo, Reza y Moncada (43) con cer-
dos Zungo y Sabogal y Owen (46) con ceÍdos Duroc,
an¡males que alcanzaron 91,4 Kg en 6.3 meses de
edad, en un med¡o de alta temperatura (27.5oC) y alta
humedad (830ó).

4.3 EXPLOTACIONES DE TAMAÑO MEDIANO

Este sistema de producción se encuentra en la re-
g¡ón Car¡be bajo la modalidad del semiconf¡namiento
y confinamiento, con especial preponderancia en las
comarcas de los Córdobas, Ciénaga de Oro, Arbole-
tes, Monterfa, San Marcos, Planeta Rica, Caucasia,
Montelíbano, Tierralta, Chigorodó y Acandf, correspon-
dientes a la subregión 6.

En la subregión And¡na y de los Valles Interandinos,
el sistema presenta la modal¡dad del conf¡namiento y
su existencia es notor¡a en todas las subregiones men-
cionadas. Por otro lado, en la Orinoquia se practica el
semiconfinamiento y el confinamiento en la subregión
21, conformada por las comarcas de Arauca, Tame y
Cubará, lo mismo que, en la subregión 23, que com-
prende V¡llavicencio y comarcas aledañas.

Es de anotar, que este sistema de exDlotac¡ón no se
reg¡stra en las reg¡ones Pacffica y de la Amazonia.

De igual manera, las explotaciones alcanzan a te-
ner 58 hembras de cría, en promedeio, en las piaras
más grandes. Estas hembras obtienen el peso det pri-
mer servicio de 90.9 a 95.1 Kg y a una edad de 8.0
meses, lo cual es aceptable para la producción por-
c¡na. Los reproductores machos, los emoiezan a uti-
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lizar cuando alcanzan una edad que fluctúa entre 8.3
y 9,2 meses, con un peso de 105 a 111 Kg, loquese
considera adecuado para colocarlG en servicio, de'
bido a que el comple¡o anatÓmicoJis¡ológico ha obte'
nido un desarrollo normal (5).

El número de lechones nacidos v¡vos puede llegar
a 9.4,  con un peso que varfa entre 1.1 y.1.2 Kg. En
cuanto a la edad al destete, puede ¡r desde 42 hasta
48 dias. alcanzando un peso de 9 5 a 11.3 Kg Adi-
cionalmente, la mortal¡dad del 170l0, es l¡geramente su-
perior, si se considera como normal latasa del 10-15%
(s).

El destete practicado a los 42 dfas de edad' presenta
un ritmo reDroductivo mucho más rápido que con el
deslete después de los 56 dtas de edad. Los lechones
oesan mÍnimo de 9,0 a 11.0 Kg, peso f¡siolÓgicamente
adecuado porque el lechón se adapta con mayor fa-
cilidad a la al¡mentación sólida. Este sistema de des-
tete tiene las sigu¡entes ventajas: l Hay un ahorro
significativo de alimento. 2. Una mejor transformaciÓn
de nutrientes. y 3. Se proporc¡ona un mejor manejo al
lechón (5). Asf mismo, los productores están em-
pleando hasta 14 cerdas por reproductor, lo que está
un poco por debaio de los requerimientos establec¡-
dos oara la especie porcina, que son de un macho por
20 hembras (5), lo cual significa que están utilizando
la monta controlada.

Con referenc¡a a la edad para el mercado, se ob-
serva una disminuciÓn bastante apreciable, en com-
paración a los sistemas descritos anter¡ormente y que
puede llegar hasta 6.9 meses con un peso de 92.4 Kg.
En térm¡nos generales, el análisis de los índices pro-
ductivos y reproductivos antes mencionados, señalan
un crec¡ente grado de efic¡encia biológica en la utili '
zación de las dietas balanceadas y de Ios recursos ali-
menticios de las d¡ferentes regiones' así como también,
por las razas y cruces de alto mestizaie y el buen ma'
ne¡o de las explotaciones en los aspectos tratados.

4.4 EXPLOTACIONES DE TAMAÑO GRANDE

Estas explotaciones se caracterizan por el uso de
alta tecnologia y orientaciÓn eminentemente empre-
sarial, con tipos intensivos de producciÓn y confina-
miento total.

Es así como en la regiÓn Caribe se encuentran ubi-
cadas en zonas aledañas a Baranquilla y Cartagena
En la región Andina y de los Valles Interand¡nos están
local¡zadas, princlpalmente, en las Comarcas de Me-
dellín, La Ceja, Rionegro, Santa Rosa de Osos, Ar-

menia, Manizales, Buga, Cali, Santander de Quilichao,
Bucaramanga, lbagué, Sopó y municipios Aledaños.

Del mismo modo, en la Orinoquia exlsten en Arauca,
Villavicencio y sus comarcas aledañas, pero en la Pa-
cífica y en la Amazonia no se registra su existenc¡a
Las piaras de mayor tamaño cuentan con 667.7 hem-
bras de cría en promedio, las cuales alcanzan un peso
de 109 Kg a los 6.9 meses de edad, edad y peso acep-
table para real¡zar el pr¡mer servicio, sobretodo si co-
rresponde af segundo o tercef celo, Los lechones
pesan al nacimiento 1 .4 Kg, con camadas que fluctúan
entre 8.8 y 9.9 animales.

Es interesante anotar que la edad al destete la prac-
t¡can de 31 a 41 dfas, aunque un buen nÚmero de por-
cicultores realizan un destete precoz a los 21 y/o 28
dfas.

El destete precoz que se real¡za a los 21 dias de
edad, permite obtener una mayor producciÓn de lecho-
nes por cerda-año, pero al m¡smo tiempo, este sistema
exige ciertas condiciones en cuanlo a ¡nstalac¡ones,
nutrición, salud animal, mano de obra y maneio en ge-
neral. Además, la duración de la lactanc¡a influye en
la aparición del estro de las cerdas, ya que si los le-
chones se destetan entre 21-25,26-30, 31-35, 36-40
y 41-45 días, las cerdas presentarán el estro, respec-
tivamente, a los 7.2, 7.0, 7.4, 6.6 y 6.5 días (5).

En términos generales, el peso al destete está en-
tre 7.0 y 9.7 Kg, con una monalidad de apenas el
10,3ol0.

En lo relacionado con la monta controlada, que se
oractica en casi todas las piaras, lo más común es un
reproductor por cada 16 a 20 hembras de cría' con lo
cual se hace un correcto uso del germoplasma ma-
cho, ya que lo recomendable es utilizar un verraco por
cada 20 cerdas (5). También, merece destacarse el em-
oleo de la inseminac¡ón artificial, en algunas explota'
ciones porcfcolas de las comarcas de Medellín, La
Ceja, Rionegro y Santa Rosa de Osos y en menor me-
d¡da en las comarcas de Cafi y Buga En una Piara de
Antioouia. se realizó un estudio, sobre inseminac¡Ón
artificial con semen congelado, obteniendo como re-
sultado una et¡ciencia reproductiva del 330/0, la cual es
baja si se compara con la monta natural (890/0) (24).

Los cerdos salen al mercado antes de cumplir los
seis meses de edad con un peso que varfa entre Il '7
y 96.9 Kg (Figura 9); edad y peso que se cons¡deran
adecuados para explotac¡ones en las que se tienen en
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cuenta asDectos, tales como: genotipo, alojam¡ento'
medio ambiente, mane.io, alimentación y salud animal
(5).

De los parámetros anteriormente anotados' se de'
duce oue ex¡ste un manejo eficiente y eficaz de los re-
cursos disponibles, en cuanlo a los aspectos
nutricionales, de selección y mejoramiento, fisiología
reproductiva y product¡va e instafacíones.

5. RAZAS DE CERDOS EN COLOMB¡A

El estud¡o de las diferentes razas de cerdo6 encon-
tradas en Colombia, arroia resultados de interés cre-
ciente, pof cuanto el germoplasma existente ¡nfluye
notablemente sobre los parámetros product¡vos y re'
oroductivos de la espec¡e.

En el análisis, cuando se hace alusión a razas me-
joradas, es necesar¡o tener en cuenta que no se trata
de germoplasma puro en la mayoría de las ocas¡ones'
s¡no de un alto grado de mest¡zaie de las razas men-
cionadas, ya que la determinación de las caracterís-
ticas fenotlpicas y genotfp¡cas de una población
porcina, presenta algunas d¡ficultades, máxime si no
existen registros sobfe razas y cfuzamientos realiza-
dos en la explotación porcícola. En consecuencia, las

razas que conforman el inventafio nacional son: Lan'
drace, Yorkshire, Duroc, Hampshire, Poland China' La-
combe, wessex, criollas e inespecíf¡ca, aunque
también se detectó la presencia de la Large White en
piaras de algunas comarcas antioqueñas. Sin em-
bargo, al anallzar detenidamente los distintos estratos
poblacionales estud¡ados, se aprecia que algunas ra-
zas de imponancia que hacian parte de la piara del
país, unas han dism¡nuído notablemente su presencia
como la Hampshire (3.10lo) y la Poland China (0.90/o)
y otras han desaparecido como la Berksh¡re (42). In-
dudablemente la raza Landrace con el 38.10lo es la que
más sobresale en las d¡ferentes explotac¡ones, encon-
trándose la única excepción en las piaras de hmaño
familiar, en donde tuvieron un predom¡nio las razas
criollas (32.40ó) sobre las otras razas. AsÍ mismo' la
Yorkshire (22.1 0ó) y la Duroc (14.90/o) ocupan lugares
destacados dentro del panorama porcícola nacional
(Tabla 1). De acuerdo con las anteriores apreciacio-
nes, la Landrace ha tenido una buena aceptación por
parte de los porcicultores del país, debido muy pos¡-
blemente a sus excefentes rendimientos. Esta raza se-
gún estudios realizados en el Centro Nacional de
Invest¡gacionesAgropecuarias "Tiba¡tatá" del Instituto
Colombiano Agropecuar¡o, lCA, alcanzÓ rendimientos
del 10.2 lechones nacidos vivos, con un peso de 1.4
Kg y un peso de la camada de 14.3 Kg (40).

TABLA 1. Razas de cerdos en Colombia de acu€rdo con el tamaño de las exp¡otacionas''

Tarnaño de las exPlotac¡on€s

1 a 2 5

o/o

26 a 175

q6

175 a fio Mayor a ñ1

ok

Promedio del
tolal
o/o

LANDRACE

YORKSHIRE

DUROC

HAMPSHIRE

LACOMBE

POLANO CHINA

WESSEX

CRIOLLAS

INESPECIFICA

TOTAL

24.8

10.8

18.1

2.2

1 . 3

1 .8

32.4

8 1

100.0

39.2

15.3

16.3

1 . 6

0.9

1 .2

14.5

8.8

100.0

44.6

31 .7

10 .8

4.0

1 . 1

0.il

3.7

100.0

41.7

16.1

0 .5

100.0

38.1

14 .9

4.7

0.9

0 .8

1 3 . 1

100.0

' El porcentaje de las razas hace referencia a su presencia en las €xpbtaclones'
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En cuanto a la Duroc, es una raza que se adapta bien
a s¡stemas de explotación semi-intens¡va. Además, por
su buena prol¡f icidad y conformación, se utiliza en di
lerentes países en programas de cruzamiento. La
Hampshire, también es una nza rústica y se destaca
por la calidad de la carne (5).

En los estudios realizados por el Instituto Colom-
b¡ano Agropecuario, lCA, la raza Duroc obtuvo 9.9 le-
chones por camada, con un peso de 1.4 Kg y un peso
porcamada de 13.9K9, lgualmente, sehan hecho tra-
bajos de cruzamiento de la raza Duroc por Yorkshire
con resultados de 9.5 lechones al nacef, con un peso
de 1.4 Kg y un peso de la camada de 13,3 Kg (Figura
10), Del mismo modo. los rendimientos de la Gza
Yorkshire son de 11.1 lechones al nac¡miento, con un
peso promed¡o de 1.4 Kg, para un peso de la camada
de 15.s Kg (40).

En forma general se aprecia que las razas criollas,
const¡tuídas principalmente, por el Zungo, Casco de
Mula, San Pedreño, Caqueteño, Congo y Curí, van dis-
m¡nuyendo en las d¡terentes piaras, a medida que au-
menta el tamaño de las explotaciones, en las cuales
se destacan las razas mejoradas. Con el cerdo Zungo,
el Duroc y sus cruces recíprocos Zungo por Duroc y
Duroc por Zungo, el lnst¡tuto Colomb¡ano Agropecua-
rio, lCA, real¡zó trabajos de investigación en el Centro
Nacion al  de Invest¡gacaones Agropecuarias
"Turipaná", con el fin de conocer su comportamiento
product¡vó y reproductivo (25, 46).

TABLA 2. Bendimiento de cerdos Zungo, Duroc y sus cruces recíprocos.

Es así como se encontró (Tabla 2) que los cerdos
hÍbridos producto del cruce de cerdos Zungo puro con
Duroc puro se comportan al nac¡miento en forma in-
termedia en comparac¡ón al comportamiento de lecho-
nes puros, Zungo y Ouroc, apreciándose que las
camadas Duroc puro, Zungo por Duroc y Duroc por
Zungo fueron más numerosas y más pesadas al na-
cimiento que ¡as camadas Zungo puras, lo cual ind¡ca
que la raza Duroc es super¡or en este aspecto que la
Zungo, hac¡éndose notorio el efecto mejorante de la
raza Duroc, cuando es util¡zada en cruces con la raza
Zungo.

Respuesta similar se puede observar al destete, ya
que en un solo parámetro, peso promedio de los le-
chones híbridos (12.4 Kg), superó a ambos padres pu-
ros, aún cuando el híbrido Zungo por Duroc con un
peso promed¡o de 13.2 Kg fué el mejor en este pará-
metro.

De ¡gual forma, los cerdos Ouroc no fueron signifi-
cat¡vamente superiores a los cruces Zungo por Duroc
y Duroc por Zungo, pero sí mejores que el Zungo en
cuanto a aumento promedio diario de peso y Conver-
s¡ón al¡mentic¡a. Las canales de los cerdos Zungo pu-
ros presentaron menor rend¡miento, mayor espesor de
la grasa dorsal y menor área del músculo Longíssbnus
dorsi, que las canales de los cerdos Zungo por Duroc,
Duroc por Zungo y Duroc puro.

RAZA O CFUCE
PARAMETROS Zungo puro Zungo por

Duroc
Ouroc por

Zungo
Duroc puro

Número de lechone6 al nacimiento
Peso promed¡0 lechón al nacimiento, Kg
Peso promedro por c€mada, Kg
Número de lechones at destete'
Peso promedp lechones al destete, Kg
Peso promedio de la camada, Kg
Mortal¡dad al destete, 0/o

Aumento diario de peso, Kg
Conversión alimenticia
Peso al sacnlicio, Kg
Rendimiento en Canal, o/o

Area músculo ¿rn8i$ imus dorsi, cm2
Espesor grasa dorsal, cm

7.8

0.980

8 0

6.4
10 .9

17 .8

0 .451
1 .2

92.2

1 9  3
4 . 4

9 . 1

1 .20

10 .9

7 . 1
13 .2

93.5

21 .O

0.594

3.8

89.7

83 .  s

2 2 4

8.3
1  . 1 0
8.9
6,4
'11 .5

74.2

0.558

93.5
82.3
2 1 . 8
3.9

10 .4

1 .30

13 .1

7.8

1 1 . 1

86.I

27 .1

0.577

94 .1

82.4

29.1

' Destete a los 56 dias
FUENTE: Kleeman, 1981; Sabogal, 1982.
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En el departamento del Meta (11) las explotaciones
porcinas dedicadas a la cría y perteneciente a grupos
rac¡ales foráneos, pr¡nc¡palmente, presentan un pro-
medio de 8.8 lechones nac¡dos por camada; 6.8 lecho-
nes destetados por camada y un promed¡o de partos
cerda-año de 1,7, con un máx¡mo reportado de 2.5 y
un mlnimo de un pano por cerda-año,

Asi mismo y según el diagnóst¡co de la industria por-
c¡na en elValle delCaucaeA),la producc¡ón real para
el año de f 985, era la siguiente: 9.4 a 9.5 lechones na-
cidos vivos por camada, con un peso de 1.3 a 1.4 Kg;
7,0 lechones al destete (56 días) con un peso de 15.8
a 15.9 Kg; 250lo de mortalidad hasta el destete y 84.0
a 85.0 Kg de peso a los 6.0 a 6.7 meses de edad.

6.ALIMENTACION POBCINA EN COLOMBIA

En el contexto nacional, un anál¡s¡s de las diversas
regiones Cfabla 3), señala que el sumin¡stro de ali-
mento completo se ha incfementado hasta vn 72.3o/o
s¡ se cons¡dera, tanto el uso de solo al¡mento completo
(35.5%) como en mezcla con productog y subproduc-
tos energéticos. Lo anter¡or corrobora la af¡rmación de
que día a dia el porcicultor colombiano está adoptando
la tecnologfa en lo relac¡onado con el equil¡brio de los
nutr¡entes en las d¡etas ya sean comerciales o de die-
tas que él mismo prepara en su gran¡a.

A este respecto, es necesario recalcar el incremento
en el número de porcicultores que fecurren a la ase.

soria técnica del profes¡onal especial¡zado en nutrición
oe ceroos,

De otra parte, también se observa c¡ena tendencia
del porcicultor de t¡po fam¡liar y pequeño a ut¡l¡zar el
alimento completo especialmente comb¡nado con pro-
ductos o subproductos energét¡cos. Además es impor-
tante anotar que el uso de sólo al¡mento completo se
hace más notorio, a medida que aumenta el tamaño
de las explotac¡ones, reg¡strándose un 70,30/0 en las
explotaciones grandes. Las anteriores consideracio-
nes son de relevancia en el anál¡sis de la orientación
que debe segu¡r la ¡nvest¡gación en lo relaciorrado con
la necesídad de estudiar las combinaciones más ren-
tables de al¡mento completo y de fuentes energéticas
y proteícas disponibles en las distintas comarcas y su-
bregiones.

En lo referente a la ut¡lizac¡ón de productos y sub-
productos energéticos (12.90/o) suministrados en forma
ún¡ca y s¡n la adición de al¡mento completo, es nece-
sario señalar que el mayor índice se presenta en las
p¡aras de tamaño famil¡ar y que esta tendenc¡a va dis-
minuyendo en los porc¡cultores que tienen mayor nú-
mero de animales.

Es de anotar aquÍ, que es imperativo realizar estu-
dios que consideren los recursos energét¡cos descr¡-
tos, pero ad¡cionándoles las fuentes proteícas
convencionales y no convencionales, para formar de
esta manera unas raciones regionales equilibradas y

TABLA 3. Alimentacióo porc¡na en Colomb¡a de acuerdo con el tamaño de tas exptotacrones

Tamaño de las explotaciones
Promed¡o
del lotal

o/o

1 a 2 5
o/o

26 a 175
Vo

176 a 500
Vo

Mayor a 501
qo

Alimento conpleto
Aliment0 completcproductos enefgét¡cos
Al¡m6nt0 completo-subproductos energét¡cos
Al¡mento completoproductos y subproductos
en€rgét¡c06
Productc energético6
Subproductos energéticos
Productos y subproduclos energéticos

TOTAL

1 1 . 8
4.9

17.4

16.0
5 . 5

20.a

100.0

21.8

7.9

100.0

48.9

26 .1

1 1 . 9

4.3

100.0

70.3

17.2

3 .1
3 .1

100.0

10.9
5.5
9 .3

12.9

100.0

20.6
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completas, con el ob¡eto de lograr la mayor eficiencia
oroducliva.

Al analizar Ias distintas combinac¡ones sum¡n¡stra'
das en las diferentes reg¡ones del pa¡g, se encontrÓ que
la pr¡ncipal fuente alimenticia util¡zada en los
mismos.está dada por la lavaza con un 67.90/o (42).

T.ANALISIS GENERAL DEL MERCADO NACIONAL
DE PORCINOS Y DESCBIPCION PRELIMINAR

OE LOS MERCADOS REGIONALES

El mercado de cerdos en el país, se encuentra tra-
tado en el estudio"La porc¡cultura en colombia", rea-
l¡zado por la Corporación de Estud¡os Ganaderos y
Agricolas, CEGA, y en el Instituto Colombiano Agro-
pecuario, ICA (42). En este lrabajo se hace un anális¡s
de fas caracterlsticas de oroducciÓn, aspectos referen-
tes al sacrif¡c¡o y a la comercial¡zación del cerdo en pie,
en canal y de la carne porcina, así como del desarro-
llo ¡ndustrial y del mercado de embutidos. También ¡n-
cluye la descripción preliminar de los mercados
regronates.

8. SALUD PORCINA EN COLOMBIA

En la oroducción porcina la salud hace parte del sis-
tema nutr¡c¡ón, maneio y genética, Aspectos, éstos,
que con una interfelación adecuada permiten conse-
gu¡r las metas ópt¡mas de producción y productividad

Por tal motivo, es necesar¡o adquirir un mejor co-
noc¡miento de las enfermedades del cerdo, con el fin
de poderlas prevenir Y controlar.

8.1 DIARHEA DEL LECHON

En la producción porcina las diarreas de los lecho-
nes constituyen un problema muy frecuente; presen-
tándose desde un 10 hasta un 40% dependiendo de
las medidas de tipo preventivo. La diarrea puede ocu-
rrir desde las 24 horas del nacimiento y estar o no
acomDañada de vóm¡to, los lechones se deshidratan
y mueren.

La colibac¡losis es la enfernledad que se diagnos-
tica con mayor frecuencia, como causa infecciosa de
diarrea. sus síntomas se pfesentan en las primefas se-
manas de vida del lechón y en gran número de casos
puede ser controlada, siempre y cuando sea utilizada
una droga que tenga acción sobre el tipo específico
de E- coli causante. Se observa en la mayoría de las
explotaciones porcícolas y su gravedad depende de as-
pectos inmunitarios y naturales del contacto previo de
las cerdas con cepas patógenas y la transm¡sión de

la inmunidad al lechón a través del calostro. Estos ele-
mentos modifican el comportam¡ento epizootiolÓgico
de la col¡bacilosis del lechón en las diferentes piaras.

En el estudio realizado por Buitrago y colaborado-
res (4) en una amplia zona del occidente colomb¡ano,
encontraron que el 28.1olo de las granjas dedicadas a
la cría, reportaron d¡arrea en lechones lactantes

Como medida preventiva para ev¡tar esta enferme-
dad, es indispensable mantener limpios, sin humedad
y desinfectadas las jaufas parideras y los precebos

8.2 GASTROENTERITIS TBANSMISIBLE

La Gastroenteritis transmisible, es una enfermedad
altamentente contagiosa y producida por un v¡rus, ca-
racteÍizada por la presenc¡a de diarrea, vómito, des-
hidratación y alta mortalidad en cerd¡tos de pocos dias
de vida.

Es corriente tener pérd¡das por mortalidad en el
1000ó de los lechones menores de c¡nco días de edad
Muchos lechones mueren de hambre cuando las cer-
das en lactancia, por causa de la enfermedad no pro-
ducen leche.

En algunos casos muy agudos, los cerdos jÓvenes
pueden morir dentro de las 48 horas después del na-
cimienro (3, 10).

En los cerdos adultos la enfermedad t¡ene un curso
crón¡co y aunque los signos clínicos están ausentes,
no es evidente la ganancia de peso y por consiguiente
se producen grandes pérdidas económicas. Las cer-
das que se infectan durante la preñéz, pueden mos-
trar elevadalemp,eratura y actuar como portadores del
virus: s¡n embargo, los abortos y mortinatos no son fre-
cuentes (15).

La Gastroenterit¡s Transmisible se d¡agnosticÓ en
Colombia en 1973. en cerdos ¡mportados. Pero debido
a la ráp¡da acción tomada por las autoridades sanita-
rias perm¡tió el control y posterior erradicaciÓn de la
enfermedad.

En 1 985 se investigó la presencia de anticuerpos de
Gastroenter¡tis Transmisible en sueros porc¡nos pro-
cedentes de plantas de sacrificio de Cali, Bog0tá, l\,4e-
dellín, Leticia, lpiales, Cúcuta y Earranquilla. Entre
3126 sueros probados, 16 fueron positivos, todos de
la misma ciudad, con títulos de 1:4 a 1:256. Este bajo
número de reactores y el hecho de su localizaciÓn res-
tringida sugirló que la enfermedad no existia en el paÍs
(18).
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Durante 1987 y 1988 se realizaÍon estudios seroló-
gicos en 956 muestras procedentes del Urabá Ant¡o-
queño, no encontrando pos¡tividad alguna en Ias mis-
mas, Luego en 760 sueros tomados en mataderos
veredales de 17 munic¡pios del altiplano Cundiboya-
cense mostraron una oositiv¡dad del | % co¡ncid¡endo
con los trabaios anter¡ores, en cuanto a su origen lo-
cal¡zado, ya que en este último trabajo solamente se
encontaron anticuerpos en una zona limitada de cun-
dinamarca*.

Para esta enfermedad no ex¡ste tratamiento curativo.

8.3 INFLUENZA PORCINA

La influenza porc¡na clásica frecuentemente coin-
cide con el ¡n¡cio de bajas temperaturas. La enferme-
dad usualmente ¡nvolucra a la mayoría de los cerdos
de la piara,)asi simultáneamente (1 a 3 dÍas) y se ca-
racter¡za por fiebre, anorexia, postrac¡ón, d¡ficultad res-
piratoria y tos, Usualmente se recobran rápidamente,
hay baja mortalidad (10lo) en casos no comDlicados, sin
embafgo, se puede presentaf muerte pof la intefac-
c¡ón con otros virus o bacterias. La imDortancia eco-
nómica de la enfermedad radica en la disminución
temporal de gananc¡a de peso en animales en creci.
miento, alrededor de dos a tres semanas: además,
puede afectarse la fertilidad del macho debido a la atta
temperatufa coryoal (21.

El estres del movimiento y mezclas de an¡males de
d¡ferentes edades, pueden precipitar un brote clínico
en ausencia de un camb¡o climático severo. Inteccio-
nes concufrentes con HemophilLts suis, Pasferclla spp.,
Mí.coplosna, Híoneumoniae, M. hyohinis, e intensa mi-
grac¡ón de larvas de Ascais suun y Metastronü-lus spp.,
¡ntensifican brotes benignos de influenza.

El v¡rus se mult¡plica en el tracto respiratorio suoe-
r¡or del cerdo y se propaga principalmente por el aire,
Algunos de los cerdos que se recuperan actúan como
poftadores.

Un diagnóstico presuntivo puede basarse en los ha-
llazgos clínicos, pero la confirmación requiere de ais-
lamiento del agente a panif de moco nasal, farÍngeo
o de tej¡do pulmonar colectado durante la fase febril.
El d¡agnóstico serológico se basa en un aumento del
titulo de anticuerpos por pruebas de inh¡bición de he-
maglutinación en suetos pareados tomados en la etapa
aguda y en la convalesciente (33),

Informes de laboratorio. Laboratorio de investigaciones Médico
Veterinarias. LIMV. lCA. Bogotá.

En Colombia, se efectuó una encuesta serológ¡ca en
1974, en p¡aras del departamento de Antioquia. Se ob-
tuvo un porcentaje de pos¡tiv¡dad del 17.50/0 sobre 315
muestras. El mayor porcentaje de posítividad se en-
contró en las piaras menos higiénicas que presenta-
ban un mayor grado de conv¡vencia entre humanos y
porcinos. Los resultados obtenidos muestran oue los
cerdos fueron infectados con virus de influenza. Es oro-
bable que el virus se haya ¡ntroduc¡do en cerdos ¡m-
portados (19).

8.4 PARVOVTROSTS

Es una enfermedad producida por un virus y ha sido
asociada con problemas reproduct¡vos de cerdos.

Los parvovirus se han a¡slado de oiaras en donde
se presentan repet¡c¡ones de servicios, baia fertilidad
de los machos, abortos, pseudo preñeces, muerte y
debil¡dad de los recién nacidos v aumento en el nú-
mero de momias (Figura 1 1).

Esta enfermedad puede propagarse a an¡males
susceptibles por contacto directo con un cerdo infec-
tado que esté liberando el virus o por contacto con sus
excreciones o seclec¡ones.

La placenta, los fetos abortados, los mortinatos y el
semen son fuentes potenciales del virus. Las rutas de
¡nfecc¡ón son probablemente la oral, nasal y quizás la
venérea (29).

En Colombia, las investigaciones sobre esta enfer-
medad comenzaron con una encuesta serológica na-
c¡onal, encontrando unos porcenta¡es de positividad
que variaron entre el 43 a 58.60/o (12). Así mismo, en
granjas de ceba se observó un promed¡o de positiv¡-
dad def 38,60/0 con variaciones entre O y g7o/o y en
granjas de cría el promed¡o de posit¡vidad fue de g7.80/o
variando entre el 24.6 y 1000/o (13).

En la actual¡dad no exisle un tratam¡ento curativo
para la parvoviros¡s, pero como medida preventiva se
han desarrollado vacunas a virus muerto, cuyos resul-
tados en estudios exper¡mentales son considerados úti-
les y sat¡sfactorios.

Además si su piara se encuentra libre de la enfer-
medad, la mejor forma de prevenir la parvov¡rosis es
evitando la introducción de cerdos procedentes de ex-
plotaciones con problemas reproductivos, usando se-
men proveniente sólo de reproductores de sanidad
ópt¡ma e impidiendo la entrada de personas y equipos
de otras granjas.
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Otra forma de producir inmunidad en fos animales
es med¡ante Ia exposición de las cerdas primer¡zas a
los reproductores ponadores, poÍ lo menos un mes an-
tes de la época de monta, med¡ante el contacto con
los m¡smos a través de cercas y la mezcla de materia
fecal de los reproductores con el alimento de las cer-
das (17).

8.5 LEPTOSPTROSTS

Esta enfermedad es la causa de aborto durante Ia
última parte de la gestación, el cual se produce por la
infecclón trasplacentaria del feto después de una sep-
ticemia. También puede produc¡r lechones muy débi-
les o muertos al nacimiento.

El or¡gen más frecuente de la ¡nfección es la inges-
tión de alimentos o agua contam¡nados, aunque tam-
bién puede ocurrir por transmisión venéréa, El
microorgan¡smo se el¡mina por la ofina.

Usualmente las fallas reproductivas se asocian con
Lcptospird potrbna, L. canícola, L. i.cterohaemorrhagiae y
L. gr1,ppo4'phosa.

La prevención de fallas reproductivas causadas por
la Leptospiru@ntempla la vacunación de las cerdas an-
tes de la monta. Además se debe preveniÍ que los cer-
dos tengan acceso al agua contaminada, lo m¡smo que
roecfores y animales silvestres que puedan ser reser-
vorioG de la infección. Todo nuevo animal para la piara
deberá ser serológ¡camente negat¡vo para la Lcptos-
p¡ra. Oufanle un brote agudo se recom¡enda el trata-
m¡ento de ant ib¡ót¡cos. En piaras afectadas
crón¡camente deberá evaluarse la efectividad v costos
del tratamiento.

En Colombia, durante 1987 se analizaron en los cen-
tros de diagnóst¡co del ICA 837 muestras sospecho-
sas provenientes de nueve departamentos, de las
cuales fueron posit¡vas 161 que corresponden al
19.5o/o' .

8.6 BRUCELOSIS

La Brucelosis porc¡na es una enfermedad transm¡.
s¡ble causada Wt la Brucella suis.

La transmisión entre cerdos, ocurre cuando ingie-
ren materias lecales contam¡nadas, descargas vagi-
nales, fetos abortados o a través del contacto sexual,

' lnformes de laboratorio.
Veter¡narias. LIMV. lCA.

Laboratorio de investigac¡Ones Médico
Bogotá.

Luego de la ingestión de la Brucella r¡rrl se localiza y
multiplica denfo de las células de los nódulos l¡nfáti-
cos. Una a siete semanas más tarde se oroduce bac-
teremia que se prolonga por c¡nco semanas. Luego la
bacter¡a se d¡semina oor todo el s¡stema linfo{et¡cular.
Los ant¡cuerpos se detectan seis a ocho semanas des-
Oués de comenzar la bacteremia.

Los sÍntomas que presenta Ia enfermedad son: abor-
tos, nacimiento de cerdos muertos o enfermos, infer-
til¡dad, orquitis uni o bilateral, parálisis poster¡or o co-
jera y d¡sminución del deseo sexual. Los abortos se
observan generalmente 22 días después del contacto
con los verracos ¡nfectados; cuando éstos son ore-
maluros oasan inadvert¡dos en las condiciones.de
campo; fara vez se observa secreción vaginal en cer
dos con infecc¡ón uterina. El porcentaje de hembras
que se recuperan de la infección genital eS alto. To-
das las experiencias ind¡can que los verracos nunca,
o con poca ffecuencia, se recuperan de la ¡nfecc¡ón
genrrar.

En colombia, durante 1987 los Centros de Diagnós-
tico del ICA analizaron 3.098 muestras sospechosas,
de las cuales 146 resultaron positivas o sea el 4.70/0
(21\.

El diagnóstico de la enfermedad se realiza oreferen-
c¡almente en pruebas serológicas, las que son útiles
a nivel de piara. En una piara ¡nfectada varios anima-
les son pos¡tivos.

Antes de examinar los métodos de control y elimi-
nac¡ón, es oportuno mencionar la importanc¡a del sa-
neamiento como medida prevent¡va: toda medida que
mejore el saneamiento de la piara, disminuirá la ex-
posic¡ón del cerdo a la Brucella. Hay que tener muy
en cuenta las s¡guientes:

- Fregar y lavar las pocilgas, plataformas de alimen-
tación, equ¡po de transporte y ropa de trabajo, inclu-
yendo botas de caucho.

- Quemar y hacer compost con la materia fecal y la
cama contam¡nadas,

- Enterrar o inc¡nerar los cerdos abortados v las mem-
branas feta¡es.

- Comprar cerdos procedentes de piaras libres de Bru-
celos¡s.

- Cuarentenar los cerdos procedentes de or¡gen des-
conocido hasta asegurarse que no tiene Brucelos¡s.
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- Evitar el empleo de un verraco colectivo para apa-
rear todas las cerdas y someter a cuafentena a to-
dos los animales que salgan o entren a los locales'
hasta tanto no se esté seguro que son l¡bres de Bru-
celos¡s.

8.6.1 MEDIDAS DE CONTROL

Existen tres planes para aonseguir el control y la eli-
m¡nación de la Brucelosis Porcina:

Para piaras comerc¡ales

- vender la piara entera para mataclero.

- Limpiar y desinfectar las construcc¡ones y equipos'

- Dejar vacfas las porquerizas por el mayor tiempo po-
sible. Mínimo tres meses.

- Repoblar con cerdos procedentes de piaras certifF
cadas como libres de Brucelos¡s, colocándolos en te-
rrenos l¡mpios y des¡nfectados.

- Solicitar la realización de dos pruebas consecutivas
con 30 a 90 días de intervalo. En caso de no encon-
trar reaccionantes, solicitar el certificado.

Pafa piaras pequeñas con pocos an¡males feacc¡o-
nantes, asociados con slntomas de Brucelos¡s:

- Eliminar los cerdos reacc¡onantes

- Repet¡r la prueba a intervalos de 30 días Eliminar los
reacclonantes hasta cuando la p¡ara se vuelva ne-
gativa,

- Realizar dos exámenes más y solic¡tar el cert¡ticado.

- De no conseguir resultados sat¡sfactorios optar por
otro plan.

Para piaras de Pura raza:

- Separar los machos de las hembras a los 56 días de
edad. Mantenerlos aislados.

- Examinar las lechonas que se van a aparear,30 días
antes de su apareamiento

- Vender Ios reaccionantes para sacr¡fic¡o inmed¡ato.

. Dejar solamente las lechonas negat¡vas.

- Examinar fas lechonas después del parto y antes de
retirarlas de la sala par¡dera, dejar solo los lechones
provenientes de madres negat¡vas.

- Utilizar solamente verracos negatlvos.

- Cuando el rebaño entero haya pasado dos exáme-
nes negativos realizados con 30-90 días de ¡ntervalo,
sol¡citar su certificado.

8.6.2 BEGULACIONES ACCESOBIAS

Para inscribir una oiara como libre de Brucelosis es ne-
cesaío:

' Que los exámenes sean supervisados por un Médico
Veterinarío Oncial.

- Que los an¡males reaccionantes sean el¡m¡nados o
vendidos oara su sacrificio.

- Que todos los animales de cría y de reemplazo ten-
gan por lo menos una prueba de aglul¡nación nega-
tiva.

- Que todos los cerdos dest¡nados a ceba, se manten-
gan aislados hasta su traslado al matadero.

- Oue los porcicultores inscritos hagan examinar sus
animales antes de introducirlos a piaras libres, má-
x¡me cuando se trate de cerdos de cría.

A pesar de que los estudios de gran nÚmero de ¡n-
vestigadores han contribuído a la comprens¡Ón de
los mecanismos de la resistenc¡a y de la inmun¡dad nat-
ural y adqu¡r¡da, estos conocimientos son todavia in-
completos pafa la pfoducclón de una vacuna como Ia
Ceoa 19. utilizada en bovinos.

Otra lim¡tante oara estos estud¡os, la constituye el
hecho de que las personas que conocen bien la Bru-
celosis del cerdo, dudan si la vacunaciÓn servirá para
efiminar la enfermedad, LanzÓnpara esta actitud, es
la de que serian muy pocas las piaras que no queden
libres de la enfermedad en un año, si el dueño se pro-
pus¡era a adoptar las recomendaciones esbozadas en
este anículo. Esto es posible debido a la naturaleza pro-
líflca del cerdo y a la tendencia de la Brucelos¡s a au-
toeliminarse, en un porcentaje relativamente alto de
rebaños (32).
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8.7 ENFERMEDAD DE AUJESZKY
O PSEUDORRABIA

Esta es una enfermedad aguda, frecuentemente fa,
tal y causada por un v¡rus. Su presentación clÍnica va-
ria con la edad del animal. Es más severa y de más
alta mortal¡dad en cerditos hasta de cuatro semanas
de edad. En cerdos menores de dos semanas la mor.
talidad ffecuentemente llega al 1000/0 y la muerte ocu-
rre en pocas hofas. comunmente el único signo
observado es la postración, En cerdos un poco ma-
yofes, la mortalidad fluctúa entfe el 5 y el 25% (8).

Los cerdos afectados presentan fiebre, pérdida de
apetito, dificultad respiratoria y vómito. Los signos nef-
viosos son más aparentes y consisten en incoord¡na-
ción especialmente de los m¡embros poster¡ores,
temblores musculares, convuls¡ones y parál¡sis. Una
secuela común de la enfermedad en cerdas preñadas
es el aborto, el cual ocurre de 10 a 20 dias post-
infección, aunque también se pueden presentar mor-
trnat0s.

Durante 1985 se realizó un muestreo en cerdos sa-
crif¡cados en los mataderos de Bogotá, Cali, Medellín,
Barranquilla, Cúcuta e lp¡ales, con el propósito de de-
tectar ant¡cuerpos especificos contra Pseudorrabia
(16), Para tal fin, se anal¡zaron 3.000 muestras toma,
das de acuerdo con el número de animales sacrifica-
dos d¡ariamente, obten¡endo una producc¡ón puntual
del 4010, siendo la mayor la encontrada en la Costa
Allántica.

Según los datos serológicos anteriores se puede
considerar que existe una actividad viral ampliamente
d¡str¡buída en el país y de baja prevalencia.

Las posib¡l¡dades de introducción de esta enferme-
dad en una piara, se pueden dism¡nuir a través de un
control estricto de los movimientos de personas, an¡-
males y ob¡etos. Además, es necesario tener en cuenta
que antes de ¡ntroducir nuevos cerdos en una piara,
éstos deben estar l¡bres de ant¡cueroos contra Pseu-
dorrabia, ya que cerdos con anticuerpos son portado-
res del virus (14),

8.8 COLERA PORCINO

El Colera Porcino conocido tambíen como peste por-
cina Clásica, es una enfermedad de los cerdos, alta-

mente transmisible y cuya repercusión económ¡ca es
altamente desfavorable para la ¡ndustria porcina del
pa¡s.

El agente causal de la enfermedad es un víru3 que ¡n-
fecta exclusivamente a los cerdos.

Los animales adquieren la enfermedad, principal-
mente, por las vÍas resp¡ratorias y digestivas. Cuando
se presenta la forma aguda y después de un pefíodo
de incubac¡ón de dos a tres días.

En la etapa in¡cial de la enfermedad, hay pérdida del
apetito, acompañada de fiebre de 4l "C o más, con
temblores musculares. Los animales permanecen
echados y amontonados en los rincones, existe eslre-
ñim¡ento que alterna con períodos de d¡arrea. En ani-
males de piel blanca suele apreciarse en el abdomen
y cara interna de los muslos unas manghas ro¡izas; pos-
ter¡ormente se presentan trastornos respiratorios ca-
racterizados por dificultad para respirar y abundante
moco (49,33).

En los estados finales de la enfermedad se obser-
van lrastofnos nerviosos como oaso vacilante de los
m¡embros posteliores, parálisis, convuls¡ones (ataques
y muerte).

Los cerdos de cría infectados pueden no mostrar s¡g-
nos cl¡n¡cos, pero ser portadores delvirus, lo cualtrae
como consecuenc¡a una baja brusca de la producción
representada en baja fertilidad y prol¡ficidad, además
de que los lechones que sobreviven pueden tambien
ser ponadores del v¡rus.

En la actualidad, en el país, se tiene un mejor co-
nocim¡ento de la enfermedad, debido al incremento en
la notif icación y comprobac¡ón por laboratorio del nú-
mero de casos que se presentan. También las cam-
pañas san¡tar¡as, el interés de los porc¡cultores y la
obligac¡ón de vacunar los cerdos con cepa china, han
permit¡do un mejor control del Cólera Porcino. Sin em-
bargo, de acuerdo con los análisis de los resultados
de diagnóstico desde I985 hasta 1989, ¡ndican oue la
frecuencia de presentación fué similar durante los años
1986, 1 987, y 1988, con un marcado aumento durante
los meses de octubre, noviembre y diciembre de 1988,
que se prolongó hasta los meses de enero, febrero y
marzo de 1989, continuando en los meses s¡guientes
de este año con niveles super¡ores a los de los años
1986 y 1987.
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Po/ lo anterior, los @rcentajes lota,es de muestras
positivas por año, ind¡can algunas var¡aciones, en Ia
siguiente forma: años 1985, 1986, 1987, 1988 y 1989
corresponden respectivamente a 62.5o/o, 48.'lo/o, 4'lo/o,
41o/o y 640/0' .

Según el muestreo realizado en los animales sacri-
f¡cados en los mataderos de Cal¡, Bogotá, MedellÍn, Le-
ticia, lp¡ales, cúcuta y Barranquilla, se encoftrÓ una
positividad promedio de 9.3% var¡ando de 4 a 120/0,
lo cual sugiere la presencia de cerdos portadores'.

Para prevenir la enfermedad, es necesario vacunaf
los lechones a los 42 dias de edad, Pero si se presen-
tan brotes de cÓlera pofcino antes de los 30 días de
edad es conveniente vacunarlos, teniendo en cuenta
revacunarlos dos meses después. Los cerdos repro-
ductores deberán revacunarse cada año.

De igual manera, en las explotac¡ones de cerdos en
donde se utillcen desperdicios en la alimentac¡Ón
(lavazas), éstos se deben cocinar antes de suminjstrar-
los a los animales. También se deben tener en cuenta
las s¡guientes recomendaciones:

- Exigir el certificado de vacunación vigente antes de
adquirir o comprar cerdos.

- Separar durante lres semanas como mínimo los cer-
dos nuevos que lleguen a la Piara.

- Evitar la v¡s¡ta a lugares donde se encuentra la en-
fermedad.

- No perm¡tir la entrada de personas o vehículos que
v¡enen de luga¡es intectados.

- Ut¡lizar adecuadamente la vacuna.

- Controlar quimicamente en forma perÍódica moscas,
mosquitos y otros insectos.

- v ermifugat periódicamente a los animales.

- Lavar y desinfectar regularmente las instalaciones
(51).

8.9 FIEBRE AFTOSA

En la industr¡a porc¡na de aquellos países donde la
Fiebre aftosa es endém¡ca la enfermedad causa se-
rias pérdidas económicas, comparativamente mayores

' Inlormes de laborator¡o- Laboratorio de Investigaciones ¡¡édico
Veterinarias. LIMV. lCA. Bogotá.

que las observadas en bovinos, particularmente en ex-
plotaciones intensivas. Aunque las lesiones orales son
usualmente benignas y felativamente pasaiefas, las po-
dales son particularmente severas y es muy común que
los animales p¡erdan totalmente los cascos. Ex¡sten ce-
pas de alta v¡rulencia para cerdos produciendo tasas
de mortalidad hasta del 50% en los jóvenes y un nú-
mero importante en animales de engorde, como resul-
rado de Miocard¡tis (45).

En la fase aguda de la enfermedad, se presenta ¡na-
petenc¡a producida por la fiebre, postración general y
dif¡cultades en la alimentac¡ón asoc¡adas con pérdi-
das de movilidad como resultado de la incapac¡dad
para mantenerse en pie o cam¡nar.

La fiebre attosa es producida por un virus y es una
de las enfermedades infecciosas que se propaga con
mayor rapidez por métodos directos e indifectos. La
pr¡mera ocurre a través del aire o por contacto con la
mucosa de la boca, narí2, conjunt¡va o piel lesionada.
La segunda por objetos contaminados. Luego de un
período de incubación de dos a ocho días grandes can-
t¡dades de virus aparecen en el líquido y el ep¡telio de
las vesículas. También está presente en la sangre y
en varios órganos internos y puede excrelarse en la
saliva, leche, orina y materias fecales (6),

En la cadena epidemiológica parece que los cerdos
desempeñan un papel de multiplicadores, dada su gran
susceptibil¡dad y al medio amb¡ente que producen los
cerdos enfermos.

La cantidad de virus excretado por un cerdo vía res-
pirator¡a es muchas veces mayor que la obten¡da de
otras especies. Así, este anímaf puede ser considerado
propagador peligroso, siendo los bovinos los indica-
dores de la presencia del virus debido a su gran sus-
ceptibtlidad.

Trabajos publicados sobre la evaluac¡ón del impacto
económico de la enfermedad a nivel de grania, reve-
laron que durante un brote de Aftosa en el Valle del
Cauca, en 922 cerdos, el980/o se infectó, produciendo
pérdidas totales de us$ 37.200, Esto fue equivalente
al440/0 de las ganancias netas esperadas en la granja
durante un período de dos años (45). También en Ve-
nezuela, las pérdidas económicas causadas por un
brote en cerdos alcanzaron US$ 1 37.60, por cerda (7).

La importancia de la Fiebre Aftosa reside no sólo en
la mortalidad que produce sino en las pérdidas eco-
nómicas que resultan de la marcada disminución de
carne junto con las severas restricciones ¡mpuestas en
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la movilización de ganado y en e¡ mercado de anima.
les y sus productos procedentes de áreas ¡nfectadas.

En 1987, en Colombia, se diagnosticaron 172 cer-
dos con Aftosa tipo A de una población a r¡esgo de
1.801, que corresponde a 9.5%, Del t¡po O el ICA d¡ag-
nost¡có 1.313 animales de una población a r¡esgo de
3.113 o sea un 42o/o. Lo anterior muestra que el tipo
O es mucho más frecuente, como causa de Fiebre Af-
tosa en cerdos en el país, que el tipo A. El cerdo tam-
b¡én es susceptible a Estomatitis Vesicular, pero es
clÍnicamente imposible realizar un d¡agnóstico diferen-
cial con la Fiebre Aftosa, por tal razón es indispensa-
ble confirmarlo oor laborator¡o.

El lCA, real¡zó en Colombia en 1987, 204 diagnós-
ticos de Estomat¡tis Vesicular New Jersey en cerdos,
de una población a r¡esgo de 983 an¡males que cons-
tituyen ef 2O.8o/o. De ¡gual manera, de Estomatitls In-
diana se diagnosticaron 19 casos de una población a
r¡esgo de 9.055 an¡males que equivalen al 0.2010, lo cual
indica que en el país exíste una mayor activ¡dad del
t¡po New Jersey (22).

Generalmente, un brote de Fiebre Attosa en cerdos
ocurre por la introducc¡ón del agente a las piaras a tra-
vés de otra especie animal, alimentos, personal, equipo
contaminado o raramente cerdos infectados en c'eríodo
de ¡ncubación.

En zonas, en donde se presentan brotes de Fiebre
Aftosa, los reproductores (machos y hembras) se de-
ben vacunar con 2 ml de vacuna oleosa vía intramus-
cular, detrás de la orela, cada seis meses. A los
lechones se les aplica 2 ml vla intraperitonal, una sola
vez, 15 días después de la vacunac¡ón con Cólela por-
cino.

8.10 BINITIS ATROFICA

La Rin¡t¡s Atrófica de los cerdos es una enfermedad
crónica clínica que ocasiona problemas en el desarro-
llo de los huesos del hocico.

Debido a las lesiones que se presentan en los cor-
netes, el aire no puede ser filtfado y calentado antes
de llegar a los pulmones, penetrando así panÍculas,
bacterias, virus y otros elementos, produc¡endo neu-
monías, lo cual repercute en el desarro o de la oarte
productiva del animal.

En 1983 el Centro de Diagnóslico de Mede ín aistó,
de muestras de diferentes reg¡ones del departamento
de Antioquia, la Bordetefla bronchiseptica como el
agente Causal de la R¡nitis Atrófica, Este microorga-

nismo se localiza princ¡palmente en Ias esttucturas co-
rrespond¡entes al tabique nasal y al cornete,
destruyéndolos por completo y quedando un par de ori-
f¡cios con unos tejidos totalmente descubiertos, pre-
disponiendo el an¡ma¡ a la proliferación del gérmen en
una forma acelerada, Tamb¡én hay contaminación por
agentes secundar¡os, que son los causantes de los pro-
blemas más sevefos, como las bronconeumonias Dro-
duc¡das por Pasterellas y Pseudomonas.

Hasta el año 1985 se habían exam¡nado en el Cen-
tro de Diagnóstico de Medellín 239 cabezas de cer-
dos, encontrando los sigutentes resultados:

137 negativas o sea un 57.32o/o
22 sospechosas que corresponden al 9.21o/o
31 con Atrofia ligera o sea el 12,97olo
22 con AÍotia med¡ana o sea el 9.20010, y
27 con Atrofla severa o sea el 1 1.30%.

A,l sumar todas las cabezas con atrofia incluyendo
las sospechosas, tenemos que un 42.ffi0/o de anima-
les afectados y un 57.32o/o de cabezas negativas,

Como medida para prevenir esta enfermedad, se re-
comienda mejorar las cond¡c¡ones ambientales y de
manejo en la explotación de cerdos,

Cuando se detecta la enfermedad en una oiara. es
necesar¡o seguir las siguientes recomendac¡ones:

- Elim¡nar todos los an¡males que presenten los sínto-
mas de la enfermedad.

- Dar a los cerdos sanos una alimentac¡ón con sulfa-
diacina, en una proporc¡ón cte un kilogramo por to-
nelada de alimento, por espacio de dos meses,

- AI mismo tiempo aplicar una bacter¡na, preparada con
la cepa recolectada en la m¡sma piara. Se debe apli-
car a cerdas gestantes dos meses antes del pano y
al lechón a los 10 días de nacido y repetirla cuando
el cerdo tenga 60 dÍas de edad (20).

9.  CONCLUSTONES

Al realizar un estud¡o de los diferentes aspectos tra-
tados, en forma general, se presentan las s¡guientes
conclus¡ones:

1. Las explotac¡ones porcícolas que presentan el me-
jor desarlollo tecnológico se encuentran situadas en
las comarcas de ¡,4edellín, La Ceja, Rionegro, Santa
Rosa de Osos, Cali, Buga, Santander de Qu¡lichao,
Pereira, Armenia, Cartago, Sopó, Bucaramanga e
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lbagué, corespondientes a la región And¡na y de los
valles Interandinos.

De igual manera, existe una buena aplicación de la
tecnologla disponible en las comarcas de Barranqu¡-
lla y Cartagena, las cuales hacen parte de la región
Caribe, asl como también en Vilfavicencío y áreas
aledañas, pertenecientes a la región de la Orinoquia.

2. Las explotaciones grandes muestran parámetros
productivos y repfoductivos aceptables, aunque sus-
ceptibles de mejorar, m¡entras que las p¡aras de ta-
maño famil¡ar y mediano estos valores son bajos.

3. Las oiaras de tamaño famil¡ar suministran en forma
exces¡va tuentes energéticas en la alimentaciÓn del
cerdo.

4. La presencia en la dieta de fuentes protefcas, vita-
mlnicas y minerales, es escasa y en muchas oca-
siones nula en la gran mayotla de los productores
con explotac¡ones de tamaño familiar y pequeño.

5. Las razas criollas están desapareciendo paulat¡na-
mente del panorama nac¡onal deb¡do a la falta de
conseNación y al cruzamiento indiscr¡minado con
oÍas razas.

6. Las enfermedades s¡guen siendo un importante fac'
tor que limita el desarrollo de la industria porcina del
pafs.

7. Las múltiples c¿usas de preséntac¡ón y manlen¡-
miento de una entidad patológica en una p¡ara o en
una zona del país, hacen necesaria la ¡ntervención
de todos los estamentos dedicados a esta industria
para su control y pos¡ble erfadicac¡ón.

8. El término salud debe abarcar todas las anormal¡.
dades ¡dent¡ficables que interfieren con el logro de
niveles deseables de producc¡Ón, ya que éslos son
comple¡os y pueden ser debidos a una interrelac¡Ón
entre enfermedades infecciosas, mal manejo, ín-
fluencias med¡o ambientales, genética y alimenta-
ción.

10. RECOMENDACIONES

Al hacer un análisis general de los facfores que es-
tán incidiendo en el desarrollo de la porcicultura del
pais, es pos¡ble dar algunas sugerencias, con el ob-
jeto de incrementar la producción y productividad de
los cerdos, mediante la utilización eficiente de los re-
cursos productivos a nivel nacional.

En consideraclón a los estratos que se han confor-
ñado, para el estud¡o de la caracterización de la pro-
ducción oorcina, es necesario hacer recomendaciones
para el productor de t¡po familiaf, pequeño, med¡ano
y grande en concordanc¡a con el ambiente climático
de las regiones, subreg¡ones y comarcas.

1. EXPLOTACIONES DE TAMAÑO FAMILIAR

Para este tipo de explotac¡ones, se sug¡ere la utili-
zación de un sistema semi-¡ntensivo de oroducciÓn,
consistente en un @rral de pastoreo y una caseta, en
donde el animal pueda @nsumir forrajes y además,
protegerse de los rigores climáticos. La caseta debe
d¡s@ner de comederos, bebederos y jaulas parideras
sencillas construídas en madera o guadua. lgualmente,
deberá existir un conal para el aloiamiento del verraco,
con el objeto de mantener separados las hembras del
macho y así poder real¡zar una monta controlada.

De igual manera, es necesario recalcar la importan-
cia que tiene pa? el productot de tipo fam¡l¡ar, el ef¡-
ciente uso de la porquinaza (heces del cerdo), me-
d¡ante la conslrucción de digestores para la producción
de gas metano, el cual puede ser aprovechado para
cocinar y proporcionar alumbrado al hogar campesino,

Así mismo y para mejorar la eficiencia económica de
las explotaciones porcícolas, se deben cont¡nuar los
estudios sobre el empleo de la porquinaza en la fer-
lilización de los suelos, el cultivo de pastos y frutales,
asf como en la alimentación de oeces.

De fundamental imoortancia resulta la evaluación del
@mportamiento zcotécn¡co en forma pura para su con-
servación y en cruzamíentos con otras razas para el
mejoramiento del cerdo Zungo en la reg¡ón Caribe, del
San Pedreño, Congo y Cúri, en la regiÓn Andina y de
los valles Interandinos, del Casco de Mula en la Ori-
noquia y del Caqueteño en la Amazonia, con el pro-
oósito de hacer las recomendaciones pertinentes a los
productores campesinos de este valioso germoplasma
que puede aportar genes de enofme ¡nterés, pof la rus-
tic¡dad adquirida a lo largo de cientos de años de adap-
tación al medio.

Del mismo modo, la renovación de sangre, mediante
la inÍoducción de genes de razas más productivas, con
cruzamientos d¡rigidos para aprovechar el vigor hibr¡do,
se mejorarán las características reproductivas y pro-
ductivas de la poblac¡ón porcina actual, la cual eslá
constituida por razas criollas o por cruces inespecíficos.
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En el área de al¡mentación, existe una d¡versidad de
alternativas posibles, las cuales deberán ser estudia-
das en lo referente a la viabil¡dad biológica y econó.
mica. Por consiguiente, se recomienda real¡zar
estudios de validación y ajuste de la tecnología exis-
tente sobfe productos y subproductos energéticos,
para combinarlos con fuentes de proteína, tales como:
Kudzú trop¡cal, fríjol soya, frí¡ol caupí, frljol mungo, etc.

De la misma manera se debe estimular la formación
de cooperativas o asociaciones que estén en capac¡-
dad de preparar y distr¡bufr las rnezclas de elementos
proteícos, vitamfnicos y minerales, suplementar¡os a
los productos y subproductos energét¡cos tradiciona-
les util¡zados. Además del mercadeo o procesamiento
de las carnes para @nsumo reg¡onal o exportación.

Por otro lado, la ¡ntegrac¡ón de la explotación de los
cerdos con el cult¡vo de frutales y de peces, parece ser
una de las alternativas de mayor futuro para una unión
de las act¡vidades del campo, en pequeños espacios
de tierra y ocupación de mano de obra familiar.

Es de anotar, que en estos sistemas integrados de
producción, los peces pueden ser utilizados para el
consumo humano y para el consumo de los cerdos,
como una fuente de protelna de alta calidad. Pero, tam-
b¡én pueden constituír una fuente de ingresos adicio-
nales, y por ende en un factor del me¡oramiento
sustancial, en la cal¡dad de la vida de las familias cam-
pesinas. Es indudable que los parámetros reproduc-
t¡vos del productor de tipo familiar, se pueden mejorar
sustanc¡almente, s¡ se emplea la tecnología conoc¡da
y los estudios propuestos en las áreas de instalac¡o-
nes, selección y mejoramiento, fisiología productiva y
reproduct¡va y manejo an¡mal.

2. EXPLOTACIONES DE TAMAÑO PEOUEÑO

Las recomendaciones para el pequeño productor, se
relacionan con las restricciones observadas en cada
subreg¡ón de las diferentes regiones del país. En con-
secuencia, en las reg¡ones Car¡be, Or¡noquia y Ama-
zon¡a, es más conveniente la práctica del sistema de
semiconfinamiento en áreas rurales y el confinamiento
en las zonas aledañas a los núcleos urbanos. Deberá
enfat¡zarse sobre el diseño de instalac¡ones con una
buena ventilación y el uso de materiales aislantes del
calor y de fácil consecuc¡ón en la región, con el objeto
de disminuír el excesivo calor, el cual podría afectar
los rendimientos de los animales. Otro aspecto que se
debe tener en cuenta, es el diseño de corrales y equi-
pos con las med¡das recomendables oara cada etaoa
Droductiva.

En Io que respecta a las razas, es necesario hacer
un frecuente refrescamiento de sangre con la ¡ntro-
ducc¡ón de machos de razas mejorantes como Lan-
drace, Yorkshire, Duroc, Hampshire, etc. lgualmente,
es ¡nd¡spensable realizar selección sistemát¡ca del p¡e
de cría ex¡stente, tanto de machos como de hembras,
en aspectos relacionados con Ia producción y la pro-
ductividad.

Una de las más ¡mportantes áreas de investigac¡ón,
será e¡ estudio de las diversas razas y cruces, con el
f¡n de conocer su adaotación a los diferentes nichos
ecológicos, ya que no ex¡sten evaluac¡ones que per-
mitan definir cuales producen los mejores rendimien-
tos.

En el aspecto nutricional, es indudable que se de-
ben real¡zar trabajos con las diferentes combinacio-
nes proté¡co-energéticas, de las fuentes alimenticias
ex¡stentes en cada subreg¡ón, con el objeto de esta-
blecer las combinaciones más rentables y de mayor
d¡spon¡bilidad en lo referente a productos y subpro-
ductos de la agricultura y de la agro¡ndustria,

3. EXPLOTACIONES DE TAMAÑO MEDIANO

Para este tipo de explotac¡ones, es innegable que
la inseminación artificial puede constituÍr un med¡o rá-
pido y eficáz para producir el mejoram¡ento genético
de las explotaciones porc¡nas y por tanto, resulta prio-
ritario investigar con mayor profundidad, temas rela-
c¡onados con la conservac¡ón y el uso de semen fresco,
refrigerado y congelado. De igual manera, se reco-
mienda efectuar una selección continua del pie de cría
ex¡stente en las p¡aras y consecuentemente, es ind¡s-
pensable, promover la utllización de germoplasma se-
leccionado de las razas que más se adaptan al país.

Otro aspecto de interés para los porcicultores me-
dianos, es el relac¡onado con la nutr¡c¡ón, en el cual.
será necesario enfat¡zar los estudios sobre la comoo-
s¡ción nutricional y caracterización de las materias pri-
mas tradicionales y no tradicionales para la preparac¡ón
de las dietas de las dist¡ntas fases Droductivas de los
cerdos.

4. EXPLOTACIONES DE TAMAÑO GRANOE

Para este t¡po de productores, es fundamental ¡n-
crementar los estudios sobre pruebas de comporta-
m¡ento del material genét¡co existente de las diferentes
razas de cerdos, que se encuentran en las distintas zo-
nas agroecológicas del país. Pero, también, para los
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porc¡cultores más desarrollados, sería de gran utilidad cual redundará en beneficio de los porcicultores y de
fa realización de trabajos investigativos en forma con- la industr¡a en genercl.
tinuada, sobre la conservación y el uso del semen con-
gelado, que sirvan de base para ¡mplementar técnicas
EN ESIE ASPCCIO. 5. RECOMENDACION PABA EL AREA DE SALUD

Por otro lado, si ampliamos los conocim¡entos so- Para los diferentes tipos de explotación porcina, es
bre la caracterización y evaluación del valor nutrit¡vo necesario contar con la asesoría def Médíco Veterína-
de las materias primas colomb¡anas, ut¡lizadas en la r¡o, en lo relac¡onado con la prevención, diagnóst¡co
preparaciÓn de las dietas, podremos balancear rac¡o- y control de los problemas que limltan las metas de pro-
nes de mín¡mo costo y máxima efic¡encia biológica, lo ducción y productividad de la piara,
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